
  


  
    
  


  
    ¡Qué emoción explorar unas ruinas y descubrir un mundo de pasadizos subterráneos! Y más aún si se encuentran huellas de sociedades secretas, de alquimistas, quizá tesoros… Todo es posible para quienes tienen el valor de buscarlo, como ocurre en las clásicas novelas de aventuras.


    Pablo Zapata Lerga se ha sentido siempre atraído por las historias del pasado, y ha soñado con encontrar un cofre lleno de joyas. Por fin, gracias a su imaginación desbordante y a su ágil pluma, pudo conseguirlo…, aunque sea sobre papel.
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    A mis hijos, Pablo y Usúe.

  


  
    En este libro se mencionan lugares reales,


    pero aparecen unidos


    a elementos de ficción.
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  I. Primera subida


  RECUERDO cuando mi padre me llevaba a pasear por las riberas del Ebro. Cuando los chopos se iban quedando sin hojas y el suelo se cubría de amarillo terroso. Solíamos sentarnos en las rompientes, donde el río culebrea amordazado para torcer su impulso. Me divertía tirando palos, como si fueran jabalinas, al centro de aquellos remolinos grandes. Cuando los engullía la espiral, yo sentía una sensación extraña, como un cosquilleo en el estómago. ¿Adónde irían? Imaginaba lo que me sucedería a mí si estuviera en la misma situación… No me podría mantener sobre la superficie, la corriente me arrastraría. O tal vez tuviera tiempo de agarrarme a una de esas ramas que bajan hasta tocar el agua. Una vez pregunté a mi padre:


  —Si me tragara el río, donde está aquel remolino grande junto a la roca blanca, ¿adónde me llevaría?


  —¡Vete a saber! Tal vez las aguas te arrastrarían y saldrías allá lejos; o irías por galerías ocultas, atravesando las entrañas del Toloño.


  … El Toloño de nuevo. En aquellos paseos, lo veía a lo lejos; no dejaba de mirarlo. Tenía la punta cortada, con un aire misterioso, y hacia la mitad de su figura de cono truncado solía haber una corona de neblina… ¿Por qué tendría aquel monte la punta cortada?


  Había oído contar que desde el Toloño bajaban hasta el río unas galerías subterráneas. Y ahora, mi padre me decía que si el río me absorbía podría llevarme hasta el monte por caminos escondidos.


  Desde el colegio también se divisaba su silueta descollante. Mis compañeros decían que se contaban cosas raras sobre él. Mi padre, cuando le había preguntado, no había sido muy explícito. Ahora que él había sacado el tema, era una buena oportunidad para insistir.


  —¿Hay galerías que bajan desde el Toloño? ¿Y adónde van? Cuéntame todo lo que sepas.


  —Mira, hijo, yo no sé mucho de eso. Tu abuelo me decía que le habían contado que hay unos agujeros cuyo fondo no se alcanza. Dicen que, si aplicas el oído a ciertas rocas, percibes unos sonidos como de movimiento de corrientes internas, y que una vez tiraron piedras y se pudo oír por largo rato el ruido que hacían al caer. También se cuentan otras historias de tiempos pasados, pero vete a saber. Puede que todo sean habladurías.


  


  En las clases de ciencias naturales estudiábamos la acción erosiva de las aguas subterráneas. Yo no atendía; no hacía sino pensar, y mirar hacia la cumbre —que se divisaba desde la ventana—, y recordar lo que había oído. ¿Cómo sería por dentro? ¿Y si yo echara unos kilos de colorante desde la boca de una de sus cuevas? Bajaría más y más hasta llegar a las aguas subterráneas; éstas, finalmente, saldrían coloreadas en el río, con lo que se demostraría la existencia de las galerías.


  Lo comenté con mis compañeros: Moncho, Javier e Ignacio.


  —¿Y quién te ha dicho a ti que existen esas cuevas? —preguntó Javier.


  —Lo he oído varias veces; parece que es una tradición.


  —¿Las ha visto alguien? —insistió Moncho.


  —Claro que sí —me reafirmé—, pero al Toloño no se va todos los días. Mi abuelo decía que en las tradiciones siempre hay un fondo de verdad, que luego cambia con la fantasía de la gente.


  —¿Por qué no vamos? —sugirió Javier.


  Así era Javier, mi amigo de tantas aventuras. Decidido, siempre emprendedor.


  


  Durante varios días preparamos todo lo necesario: cuerdas, piquetas, un hacha, mochilas, bolsas… y aquello que nos podía dar la clave de la cuestión, y en lo que teníamos puestas nuestras ilusiones: diez kilos de colorante y ocho velas, más un kilo de sebo que nos dieron en una carnicería.


  A nuestros padres les dijimos que íbamos a escalar el monte y que haríamos una noche de acampada. En esto no veían peligro, ya que la subida no se apreciaba como peligrosa. La investigación que íbamos a hacer, ni siquiera la mencionamos.


  Llegó el sábado. Era un amanecer tristón, desgreñado en brumas bajas. Nos juntamos en la estación. Teníamos las caras alargadas y ojerosas. Los nervios y la inquietud no nos habían dejado dormir. Cada uno con su mochila, montamos en el autobús de línea y media hora después llegamos a la base del monte. Nos apeamos y comenzamos a andar.


  Al principio no había dificultad alguna. Lo único que hacíamos era mirar hacia la cumbre e ir ascendiendo. Íbamos en fila, hablando poco; de nuestras bocas salían densos soplidos de vapor: la mañana se anunciaba primaveral, pero aún era muy fría. Tan fría que en zonas de recovecos sombríos podíamos pisar formas caprichosas de escarcha ramificada. Las botas, todavía limpias, se iban humedeciendo.


  La cumbre aún estaba oculta, revestida de una densa niebla plomiza. Abajo, el sol nos hacía sudar ya, y las nubes se iban evaporando, como deshilachándose; muy lentamente al principio, luego muy rápidas. Se entreveía la mole majestuosa, imprecisa, con la punta truncada de color ocre. Nos quitamos los jerseys, nos desabrochamos las camisas, y el sudor comenzó a empaparnos bajo la mochila. Llegamos a un pequeño rellano donde había un abrevadero abandonado y lleno de maleza. Ya no existían las ganaderías que en otro tiempo pastarían por la ladera. Cerca había un caserío semiderruido.


  Faltaba poco. Era la parte más empinada, y presentaba cierta dificultad. Aquello ya se podía llamar escalar. Nos quedaban unos metros para llegar a la cresta de aquella cumbre descumbrada. Me agarré con las manos a una piedra del borde, di el último impulso y quedé balanceándome sujeto por la cintura, con los pies en el vacío y mirando hacia adelante. Ante mí apareció una especie de cráter. Fui recorriéndolo con la vista, y en el fondo me sorprendió algo totalmente inimaginado: un templo derruido. ¡Quién lo hubiera pensado!


  
    
  


  Los cuatro, ya de pie sobre las aristas cortadas a pico, nos quedamos quietos. Ninguno se decidía a continuar.


  —¡Quién iba a sospechar esto! —dijo Moncho.


  —A mí nadie me había hablado de estas ruinas —añadí, como si fuera el culpable de haberlos puesto en aquella situación. Yo, que presumía de saber algo sobre el Toloño…


  Bajamos la pendiente interior como si nos hubiéramos encontrado con un fantasma que nos atraía. ¡Cómo era posible que no supiéramos nada!


  Dejamos las mochilas, e inmediatamente comenzamos a explorar las ruinas de aquel templo de aire medieval. Todavía nos daba cierto reparo separarnos. Moncho, que entendía de arte, apreció enseguida detalles que nos habían pasado inadvertidos.


  —Parece gótico, pero también tiene elementos barrocos. Luego no es tan viejo, aunque debieron de rehacerlo sobre otro templo más antiguo.


  —¿Lo destruirían en alguna guerra o se quemaría? —preguntó Javier (que sentía más inclinación hacia las aves, y hacia la zoología en general).


  Moncho no hacía caso:


  —Está claro que es barroco —aseguraba con aire serio y doctoral—, construido sobre un primitivo templo gótico. Los pilares internos son cilíndricos y ramificados, con arcos apuntados y restos de arbotantes. La portada es del sigloXVII —y así seguía, absorto, observando hasta los menores detalles.


  Apenas quedaban techos ni tejados. Las paredes, mordisqueadas por el tiempo, se mantenían erguidas; los ventanales de arco trebolado eran perfectos, y sobre la puerta principal se veían, enhiestos, unos pináculos muy bien conservados. No había flores ni hiedras que pusieran color en aquellos sillares modelados por la erosión; sólo unos pequeños arbustos coronaban los muros desdentados, manchados de excrementos de buitres. En el canal de una gárgola se alcanzaba a ver un nido.


  Moncho seguía sus indagaciones. Los demás habíamos empezado a dar vueltas, cuando de repente nos llamó:


  —¡Venid, venid! ¡Mirad! Aquí todavía se ve una pintura sobre la pared. Parece pintada sobre yeso. ¡Quitad esa rama!


  Aquella pintura se conservaba bien porque estaba en un rincón y tenía encima un tejadillo. Era la figura de un monje con largas barbas blancas y hábito marrón. La pintura de los ojos había desaparecido; quedaban dos agujeros grisáceos en los que crecía un musgo corto, muy oscuro.


  Plantamos la tienda canadiense en medio del templo. Nos costó clavarla, porque el suelo estaba duro. Después de comer unos bocadillos nos dedicamos a explorar la zona.


  Los buitres sobrevolaban los restos de las torres. El cielo inspiraba un sosiego que yo no había experimentado nunca. Dentro del templo había un ligero eco, con el que nos divertíamos dando palmadas; afuera, cuando nos callábamos, no se oía nada: el silencio más absoluto, tan denso que parecía hablar. Sólo algunos graznidos quebraban aquel ambiente monacal, en el que estábamos tan cerca y a la vez tan lejos de la civilización.


  Habíamos ido con un plan y debíamos cumplirlo. Comenzamos por bordear lo que parecía un viejo cráter. No encontramos nada especialmente interesante. Las aristas se habían erosionado en formas redondeadas, con manchas blancas calizas. Ignacio, que era un enamorado de los fósiles, llevaba, en un viejo morral, un destornillador y una piqueta.


  —Mira lo que hay aquí.


  Me acerqué, imaginando que sería el fósil de algún animal. Pero no; Ignacio me dio la explicación correspondiente: se trataba de un trozo de madera fosilizada. Con cariño fue metiendo el destornillador con la mano izquierda, golpeó suavemente en los bordes con la piqueta, apalancó, y finalmente recogió con las manos el trozo de madera, aproximadamente de un kilo. Miraba emocionado su trofeo. Sólo por aquello —decía—, ya había merecido la pena.


  Yo no pensaba igual: habíamos venido para algo más. En aquel momento no me interesaban ni el arte ni los fósiles, y fui con Javier a recorrer las partes más bajas de la hondonada.


  Estuve observando hacia dónde corrían las aguas de las lluvias. No veía nada especial, porque el suelo estaba cubierto de hierbas bajas y piedras demolidas. Javier cogió la piqueta y fue dando golpes secos y distanciados sobre las rocas que estaban a ras del suelo, en lo más profundo del hondón. Cuando el golpe retumbaba, lo repetía varias veces, mientras yo, aplicando el oído a la roca, intentaba apreciar el tamaño de la oquedad. Una y otra vez él golpeaba y yo rozaba con mi oreja la superficie. No se oía nada especial.


  


  Entre exploraciones e investigaciones (con buenas pausas para comer y merendar) se nos había ido pasando el tiempo. Ya atardecía. El sol se fue enrojeciendo, granando las nubes. Se puso completamente rojo, color sandía, y luego nos dejó en sombras.


  Preparamos los sacos de dormir. Encendimos lumbre y colocamos piedras alrededor. Mientras los otros echaban ramos de romero y espliego, fui a cortar trozos secos de boj para que el fuego durara más. Pero me volví rápido, porque detrás de unas zarzas divisé las orejas de un lobo. No dije nada, e inmediatamente nos pusimos a cenar junto a la hoguera. Las llamas proyectaban nuestros cuerpos en las paredes carcomidas de la vieja iglesia; sólo se podía ver un lado de nuestras caras, lamidas por huidizos reflejos negros y rojos.


  Moncho puso el transistor; Ignacio silbaba mirando a lo lejos. Javier se divertía recorriendo con la luz de su linterna —con potentes pilas nuevas— las partes más altas de las paredes. Arriba, en el nacimiento de una arquivolta rota, un pájaro dormía. Javier iba a tirarle una piedra, pero le dije que no lo hiciera: no me agradaba que se rasgara aquel sosiego impregnado de algo, no sé de qué. Cogí una linterna, salí del recinto del templo, y subí hasta las rocas altas. A lo lejos se divisaban las luces de la ciudad. Por un momento me dieron ganas de avanzar, como si delante de mí hubiera una piel oscura, consistente. Me quedé sobrecogido por un rápido estremecimiento: mi cuerpo hubiera caído en el vacío. Impresionado, retrocedí hacia el templo. Las paredes hacían juegos fantásticos con el resplandor del fuego.


  
    
  


  Me agaché para entrar en la tienda, donde mis amigos me esperaban algo inquietos.


  —¿Qué has visto, que tardabas tanto? —me preguntó Ignacio.


  —No he visto nada.


  —¿Cómo se ve desde fuera el cuadro que formamos? —rió Moncho.


  —Se aprecia poco. Ahora sólo se ve la arquitectura de las estrellas. Eso, Moncho, ¿a qué estilo pertenece?


  —Ya salió el poeta. Eso pertenece al estilo «mente calenturienta noctámbula».


  Cerré la tienda y me eché, con la mochila a la cabecera. Estábamos cansados y, con la tranquilidad de sentirnos mutuamente protegidos, pronto nos quedamos dormidos.


  En medio de la noche me despertó un ruido ronco, repetido. Los demás dormían confiados. Me quedé quieto, contuve la respiración, y escuché: parecía el sonido de una voz humana. Cogí la linterna, abrí con cuidado la cremallera de la tienda, enfoqué al frente… Quedé sobresaltado. Un escalofrío —no sé cómo explicarlo— me corrió desde la frente, por encima de la cabeza, hasta la espalda, como si fuera un halo eléctrico. Sentí que mi carne se estremecía, y los dientes me castañetearon: la luz me mostró la figura clara y precisa de un monje arrodillado, con la cabeza ligeramente inclinada, y una larguísima barba blanca. Sus ojos no se veían bajo la cogulla. Apagué la linterna y, sin saber por qué, volví a encenderla. El monje seguía allí, pero el ambiente cambió. Fui calmándome; comencé a sentir olor a romero y a incienso, y una música serena, con cadencias medievales, envolvió el ambiente. Apagué otra vez. Por un momento mis ojos no vieron nada. Cuando se adaptaron a la oscuridad, los breves destellos del resto de nuestra hoguera me mostraron de nuevo la figura. Por encima del fraile orante había una pequeña nube, con manchas difusas que parecían hábitos monacales. Hacia esa nube subía, desde el hombre arrodillado, una cortina ondulada de humo blanco. Creí oír unas voces confusas; no alcanzaba a comprenderlas, pero parecía que rezaban en latín. Las figuras fueron esfumándose.


  Me restregué los ojos; no veía nada, pero me daba miedo encender de nuevo la linterna. Sentía cada vez más frío, y cerré la cremallera. Mis amigos dormían. Fuera sólo se oía el silencio. Durante un largo rato, tal vez horas, estuve sentado. Finalmente volví a quedarme dormido en aquella noche de enigmas. Y soñé. No lo recuerdo muy bien, pero sé que mis sueños ocurrían en un mundo de laberintos.


  En cuanto nos despertamos fui a mirar los restos de la hoguera. Creo, no lo sé, que junto a las cenizas se veían algunas huellas que iban hacia la pared. Me froté los ojos y traté de recordar. Iba a contar lo que había visto, pero algo hizo que me callara.


  Reanudamos la exploración. Tirábamos piedras redondas por los agujeros, y aplicábamos inmediatamente el oído. La mayoría de las veces no se oía nada; otras, un golpeteo. En una ocasión, Moncho tiró tres piedras juntas en la misma hendidura. Apliqué el oído, como tantas veces, y noté algo distinto: daba una sensación de profundidad.


  —¡Escuchad! —grité con fuerza.


  Todos juntamos nuestras cabezas sobre aquella grieta: oímos claramente los ecos roncos, atolondrados, lejanos, como en un vientre gigante. Un repiqueteo largo, muy largo, y finalmente un glu, glu, glu. Repetimos el lanzamiento y siempre sucedía lo mismo. Antes de comenzar una investigación a fondo quisimos explorar otros agujeros, pero no apreciamos nada especial. Volvimos a «aquél» agujero; tiramos muchas piedras, como si hubiéramos encontrado un juguete fantástico, inimaginado… y siempre lo mismo. Allí había algo. Limpiamos la entrada, quitamos arena acumulada y maleza y, finalmente, Javier quiso meterse sin pensarlo más.


  —No te metas aún —le dije—; vamos a preparar el colorante: dentro no podremos hacerlo.


  Sobre una hoja de periódico hicimos cuatro montones de polvo rojo, y nos repartimos las velas. Para trabajar con más rapidez, trajimos las brasas que aún quedaban bajo las cenizas, y quemamos unas ramitas y papeles. Ignacio cortó las velas en trocitos de unos tres centímetros. Con un palo aguzado íbamos pinchando cada trozo y lo acercábamos a las brasas. Cuando se ablandaba, lo recogíamos rápidamente entre las manos, formábamos una bola y la hacíamos rodar sobre el colorante. Así surgían unas fantásticas albóndigas enrojecidas que íbamos colocando en fila, como un ejército inquieto antes de iniciar la batalla. También hicimos bolas de sebo, y de pan mojado, y nos reímos haciéndolas rodar sobre el periódico. Con el polvo sobrante llenamos cuatro potes de yogur y dos latas de Coca-Cola.


  Todo ese trabajo, aunque lo hicimos de prisa, nos llevó un buen rato. Apenas habíamos hablado. La ansiedad nos guiaba.


  Antes de introducirnos en la hendidura nos llenamos los bolsillos con las bolas. Como no podíamos con todo lo que debíamos llevar, Ignacio cogió la mochila más pequeña y metió en ella el material. Javier ya se había adelantado, con una linterna. Nos colocamos las cuerdas en bandolera, los machetes y las piquetas en el cinto. Echados, y con los pies hacia adelante, comenzamos a bajar. Javier iba el primero; en medio, Ignacio y Moncho; y yo detrás, con otra linterna. El primer tramo lo hicimos completamente tumbados. Yo pensaba que pronto llegaríamos a alguna sala, pero no fue así. Aquello comenzó a preocuparme, por lo que, sin decir nada, empecé a soltar el cordón, fino y blanco, de un carrete de más de doscientos metros que llevaba a la cintura: había que tomar todas las precauciones posibles, porque íbamos hacia lo desconocido. Desde luego, aquello no era una cueva de jabalí, como en un principio había pensado.


  Finalmente llegamos a una estancia grande: parecía un salón de cine. Era una caverna como aquellas de las que tantas veces nos habían hablado en clase de ciencias, y que habíamos visto en fotografías. Pero ésa era de verdad.


  Yo estaba preocupado porque habíamos bajado mucho, así que les dije:


  —Tomad estos silbatos.


  —¿Para qué? —preguntaron los tres.


  —Lo leí en un manual de alpinismo: puede ser importante si uno se pierde. Tomad y guardadlos bien. Recordad: un pitido servirá para darnos la situación; dos, para cuando encontremos algo; tres, para cuando haya algún peligro.


  En medio, la gruta se ahondaba y terminaba en una sima. Tiramos varias piedras; ahora se las oía rodar con fuerza, con violentos chasquidos. Fuimos alumbrando, casi profanando con las linternas las paredes húmedas. Colgaban estalactitas, caían gotas perezosas sobre las estalagmitas. Por todas partes aparecían formas caprichosas, nocturnales, como de sombras chinescas. El ambiente era húmedo, pero la temperatura muy agradable.


  —Mirad allí —decía Javier—; parece un guerrero.


  —Y aquellas estalactitas parecen los tubos del órgano de San Nicolás —agregaba Moncho.


  Ignacio seguía examinando con orden todo lo que nos rodeaba.


  —¡Mirad! ¿Qué es esto?


  Mantuvo fija la luz un momento. Nos quedamos boquiabiertos. Iluminamos con las demás linternas el mismo sitio, mientras Javier y Moncho se acercaban con cuidado.


  —Parece antiguo —dijo Javier.


  —Sí, es muy viejo —añadió Ignacio—. Y ¿cómo estará aquí?


  —Seguramente lo trajeron para que nadie lo cogiera. Es viejísimo, y está muy bien conservado —comentaba Moncho.


  Era un cofre de cuero. Dentro había papeles, rollos de pergamino, y algunos cartapacios. Conseguí leer: In eodem tempore super Toloneum…


  Lo dejamos para cogerlo al volver. Acaso fuera un hallazgo importante. Podría ser un tesoro valioso, o tener interés histórico.


  
    
  


  —¿Seguimos? —continuó Javier con aire animado.


  —¿Para qué? No ha de faltar mucho. Qué más da bajar unos metros más o menos —dijo Ignacio.


  —Hay que llegar hasta el final, Ignacio. Nos va a quedar la duda. No vamos a hacer locuras, pero podemos bajar más. ¡Vamos! —los animé.


  Me ataron una cuerda alrededor del pecho, bajo los brazos, y sujetaron el otro extremo a una gruesa columna. Comencé a descender poco a poco; llevaba la linterna en una mano e hincaba los tacones en la pendiente casi vertical. La cuerda quedó tensa. Bajé unos metros hasta un saliente. Ante mí apareció algo inesperado.


  —¿Me oís?


  —¡Sí! —respondieron los tres a un tiempo.


  —¿Qué ves? —preguntó Ignacio.


  —No os lo imagináis. Una grieta profunda, una sima de un metro de ancho. Las paredes brillan mucho.


  —¿De qué color son? —insistió Ignacio.


  —Marrón brillante con puntos blancos. Parece mármol, pero está como si lo hubieran aserrado.


  Cuando me quise dar cuenta, ya estaba detrás Ignacio, que se había descolgado:


  —¡Qué bonito! Es una roca partida por frotación. Parece una falla lenta, y como se ha ido produciendo durante siglos, las paredes se han pulimentado —nos explicó Ignacio con la seguridad de un consumado geólogo.


  Nos juntamos los cuatro, dejando la cuerda colgada para volver a subir. Con las piquetas partimos unos trozos de roca. Lanzamos el primero y se oyó un chasquido en el agua. Moncho fue tirando más, con precisión, al lugar exacto donde yo apuntaba con la linterna. Se oían los golpes en aquella garganta sin fondo, donde no llegaba la ráfaga de luz.


  —Dadme otra soga, que voy a bajar —les dije.


  —No seas loco; déjame a mí, que soy quien mejor trepa en el gimnasio, y no tú que te pasas el día leyendo a los poetas —me atajó Ignacio, quitándome la soga de la mano—. Si vosotros no podéis bajar después, yo echaré el colorante y volveré. De algo tienen que servir tantas horas de gimnasia, subiendo y bajando la cuerda.


  Ignacio comenzó a descender. Agarraba la soga con las manos tensas, apoyándose con la espalda en una pared y con los pies en la de enfrente.


  —He llegado a una cornisa, justo en el momento en que terminaba la cuerda. El suelo está resbaladizo. Voy a echar las bolas, que por aquí debe de haber una vena de agua; se oye cerca el ruido.


  Ocurrió en un instante. Ignacio se quitó la mochila, apoyó la espalda en la pared, y cuando iba a abrir la hebilla con las dos manos —yo le ayudaba iluminándolo desde arriba con la linterna—, resbaló y cayó con los pies hacia abajo. Intenté seguirlo con la luz y grité:


  —¡Ignacio! ¡Ignacio! ¡Ignacio! ¡Responde!… ¡Ignacio!


  Salió un silencio seco golpeándome la cara. No se notaba nada, ningún movimiento. Me dieron ganas de lanzarme, pero era una locura. Cien veces contuvimos la respiración intentando oír algo… Nada, ni un simple jadeo. Abajo sólo se veía un agujero negro. Volví a tomar la cuerda y me descolgué de un salto. Traté de iluminar el fondo, pero la grieta hacía una curva. Era inútil.


  Gritamos los tres una y mil veces, hasta que la desesperación pudo con nosotros.


  Nos quedamos quietos. El corazón me latía de tal modo que parecía que me iba a estallar dentro. Me costaba respirar. Me maldije por haber dejado bajar a Ignacio: tendría que haberlo hecho yo.


  Nos quedamos sentados, sin movernos. Moncho estaba pálido, y Javier no hacía sino rascarse la cabeza. Las linternas comenzaban a bisbisear. Hablábamos con un hilo de voz, sin saber qué hacer. No podíamos bajar, pero tampoco permanecer allí. Teníamos que decidir; la luz se apagaba y el camino de vuelta sería difícil. Tras una breve deliberación comenzamos el regreso, con un nudo en la garganta, llorando, sin decir ni una palabra. Fue durísimo, pero, con la desesperación en el alma, ni nos dimos cuenta de los rasguños, a veces profundos. Menos mal que, cuando las linternas se estaban agotando, llegamos a mi cuerda de Pulgarcito, y tocándola suavemente fuimos ascendiendo. Las piernas me tiraban hacia abajo, muy fuerte, negándose a salir.


  Javier y Moncho se lanzaron monte abajo a pedir ayuda. Me situé en la entrada pensando en Ignacio, en sus padres, en los míos. Me quedé quieto encima de una piedra, y luego me introduje de nuevo en la hendidura con la esperanza de ver salir a mi amigo. Comencé a tocar el silbato, repetidamente, con toda mi fuerza. Terminé acurrucado, sin querer salir, llorando de rabia. Y lloré largo rato. Volví a tocar desesperadamente el silbato. Me pareció oír algo; el corazón me dio un vuelco al notar una respuesta. Repetí la llamada varias veces; pero nada. Era el eco que se iba apagando intermitentemente, o mis ilusiones, o no sé qué… Los labios se me quedaron secos, y me los mordía con nerviosismo. Me sentí aplastantemente solo y desamparado.


  Moncho y Javier volvieron después de un rato, que para mí fue una eternidad. No habían encontrado a nadie.


  —Entremos de nuevo —les dije.


  Habíamos vuelto al fondo de la torca. Antes de iniciar la entrada toqué varias veces el silbato en la boca de la cueva; no respondía nadie. Era el último lamento de esperanza. Así pues, nos disponíamos a entrar, cuando detrás de nosotros estalló el eco exacto y más potente. Nos dimos la vuelta. Detrás apareció Ignacio, con el silbato en la boca, totalmente mojado y con un gran chichón amoratado en la frente. Nos abrazamos en silencio.


  —¿Cómo has salido? —le pregunté, mientras nos sentábamos en el suelo para no desplomarnos después de tantos sobresaltos. Javier, en un rincón, respiraba profundamente, sin querer llorar.


  —No sé cómo ha sido. Cuando me desperté tenía un gran dolor en la cabeza y estaba metido hasta la cintura en una corriente de agua. La mochila no sé dónde habrá caído. Estando así, en una oscuridad total, percibí una luz muy tenue, y unos susurros suaves. Vi tres figuras con vestidos largos, de las que salían como unas aureolas de vapor. Llevaban unas antorchas mortecinas que daban una luz muy rara. La verdad es que yo estaba atolondrado. Luego desapareció todo —los tres lo mirábamos boquiabiertos— y no vi más que aires negros. Yo creía que estaba sonámbulo; la cabeza me daba vueltas. No sé el tiempo que habré estado así, pero cuando mis ojos se adaptaron a la oscuridad vi una lucecita. Fui hacia ella andando a gatas, y empecé a palpar: en el techo, cerrada con un tablero, había una abertura, a la que se podía llegar por peldaños labrados en la roca. Golpeando con una piedra conseguí descorrer el cerrojo, y levanté la portezuela con la espalda. Cuando salí me cegó la luz, pero inmediatamente me di cuenta de dónde estaba.


  —¿Dónde? —preguntó Moncho.


  —En el suelo de la iglesia, frente a nuestra tienda.


  Me acordé de mi visión de la noche anterior, pero, puesto que no les había hablado de ella antes, no dije nada.


  Era hora de partir. Recogimos la tienda y tapamos la portezuela, disimulándola con tierra y ramas.


  Con una alegría indescriptible nos lanzamos monte abajo, guiados por la carretera que veíamos a lo lejos. Corriendo nos sentíamos relajados. La serenidad de aquel atardecer nos envolvía.


  Llegamos a la carretera y cogimos el autobús de línea. Nos prometimos no decir ni una palabra de lo que había pasado. El moretón de Ignacio había sido un resbalón, y la mochila la había dejado en casa de un amigo.


  


  —¿Cómo lo habéis pasado, Daniel? —me preguntó mi padre cuando llegué.


  —Estupendamente. Y no hay ningún peligro. Es un sitio que merece la pena.


  … Y por la noche tuve sueños revueltos, sudando en cavernas tenebrosas. Y no supe distinguir la verdad de la fantasía.


  


  A los dos días, los periódicos y la radio dieron la noticia: las aguas del Ebro, a la altura del Toloño, salían de color rojo. No se sabían las causas y los científicos estaban investigando.


  ¡Había merecido la pena! Nuestras sospechas quedaban confirmadas.


  —¿Sabéis lo que os digo? —nos decía Ignacio en un rincón del patio, mientras los demás le mirábamos el chichón—. ¡El próximo domingo, a por el cofre y los papeles!


  II. Segunda subida


  EN la montaña habían quedado el cofre y los papeles, con sus misterios ocultos. Teníamos que volver en la primera ocasión, antes de que empezara a nevar. El puente escolar con motivo del día de Todos los Santos era el momento adecuado. Tendríamos libre el viernes. ¡Tres días solos en aquellos parajes!


  Fuimos preparando hasta los menores detalles. La primera vez habíamos tenido un éxito sorprendente, pero ahora quedaba otra misión que cumplir. Todo era un secreto entre los cuatro, y nadie más debía saberlo.


  Compramos velas —esta vez más gruesas—, y pilas nuevas y de recambio. Javier nos enseñó una linterna potentísima que había conseguido. Añadimos el humogás, que da una luz blanca fuerte y dura mucho. Llevaríamos un diccionario de latín, papel, bolígrafos, cámara de fotos, una lupa, y más trastos.


  La principal dificultad estaba en que solamente podríamos quedarnos en la montaña dos noches: la del viernes y la del sábado. Había que sacar una más. Si el jueves salíamos rápidos, después de las clases, sobre las cinco, tal vez encontráramos algún autobús. Fuimos a preguntar y, efectivamente, había uno a las cinco y media. Es decir que a las seis estaríamos en la carretera junto al río, y para las siete y media podíamos estar arriba, con tiempo suficiente como para montar la tienda. Era posible, y había que conseguirlo.


  Moncho, con su aire formalón y serio, se encargó de poner cara de circunstancias ante nuestras familias. Tenía poder de convicción, fama de estudiante empollón y responsable. Si Moncho lo decía… A nuestros padres les dijo, más o menos, que íbamos a hacer un estudio arquitectónico del monasterio, que realizaríamos un trabajo interesante y puntuable para la clase de arte; que allí había unas plantas pequeñas muy raras y que las íbamos a traer para la clase de botánica; que el fósil que había traído Ignacio había sorprendido a los profesores, y mil cosas más, plenamente acertadas en su seria y convincente fantasía. Fue un buen diplomático, ya que no sólo nos dejaron, sino que nos prepararon todo lo necesario con tanta ilusión como si los excursionistas fueran ellos: latas de conservas, chorizo, galletas, un hornillo, fruta, mochilas grandes, máquina de fotos, dinero (sería para gastarlo con los monjes del monasterio).


  Sin que se enteraran nuestros padres, faltamos a la última hora de clase, ya que, si no lo hacíamos, íbamos a andar mal para coger el autobús. Para poder estar más libres, a mediodía dejamos todos los paquetes en la consigna de la estación. A los profesores les dijimos que teníamos una reunión con jóvenes de otros colegios, y que nos habían pedido que fuéramos un rato antes. Así pues, encontraron nuestra ausencia extraordinariamente meritoria.


  La media hora de autobús se nos hizo muy larga. Veíamos el monte durante todo el recorrido; a medida que nos íbamos acercando yo me sentía más presuroso, más inquieto, pero también más familiarizado con el entorno.


  Emprendimos la ascensión con seguridad; dejamos a la izquierda el caserío semiderruido y contemplamos el panorama desde las laderas verdes. Subíamos en fila, decididos. Pasamos por entre dos robles que nacían de un mismo tronco, y finalmente trepamos hasta llegar a la cornisa y quedar los cuatro de pie, muy tiesos, en la cresta que bordea la hondonada. Nos sentíamos protagonistas. Allí estaban las ruinas del monasterio, el cráter, la cueva… y su enorme poder de atracción. Sin decir palabra, sin sobresaltos, descendimos hacia aquello que ya conocíamos. Pero todavía había muchos puntos por aclarar.


  Anochecía. Mientras Javier y Moncho ponían en pie la canadiense, Ignacio y yo nos alejamos para traer leña.


  —Daniel, mañana hay que madrugar. Tenemos poco tiempo para hacer una buena exploración. Pero ¿qué te pasa que te veo serio?


  —No sé. Estos días les he dado vueltas a muchas cosas. Pienso en el cofre, en cómo encontraste la salida. No sé…


  Sí, pensaba en más cosas; en mis sueños, en lo que había visto Ignacio en la cueva, en qué explicación se podía dar a todo aquello.


  —Nada. Mañana, en cuanto salga el sol, ¡a la gruta! —lo decía muy ilusionado y contento, pero no lograba quitarme la seriedad de la cara.


  Tomamos bocadillos para cenar y luego estuvimos hablando largo rato junto al fuego. De nuevo las llamas y las sombras pintaban un cuadro nocturno en medio de la nave del templo, con resplandores rojizos y negros. Sentíamos que estábamos realizando algo que merecía la pena; nos considerábamos héroes de nuestras propias ilusiones, ilusiones que se estaban haciendo realidad.


  Javier sacó de la mochila todos los recortes de periódico que hablaban acerca del fenómeno de las aguas coloreadas.


  —¿De qué hablarán la próxima vez? —dijo.


  —De cuatro chavales chiflados, con los ojos rojos, que aparecerán llevados por el diablo a las entrañas de la madre tierra que los quiere sepultar. De unos jovenzuelos que fueron comidos por los peces, ñaca, ñaca, ñaca —reía Ignacio.


  —¡Cállate! No seas macabro. Nos vamos a dormir, que será lo mejor para estar bien mañana —le contesté yo.


  —Ni hablar —replicó él—. El próximo día me voy a la radio y les explico todo. Que nosotros hemos descubierto la cueva, que nosotros echamos el colorante, que nosotros… ¡viva la madre queme parió! Y al día siguiente, ejem, ejem, ejem, salgo en los periódicos a toda plana, y me llevan a la televisión, y escribo un libro, y me caso con Estefanía de Mónaco y… vamos a dormir.


  Durante un rato, en el silencio, sólo se oyó la armónica que Javier tocaba deliciosamente. Nos metimos en la canadiense. Nos dijimos «hasta mañana», pero pasaba el rato y, aunque no hablábamos, el ruido de nuestra respiración nos decía que estábamos despiertos en medio de un silencio impenetrable que parecía que se ensanchaba. Los cuatro teníamos dentro, muy en el fondo, algo que no nos habíamos comunicado. Si antes todo había sido tan alucinante, tal vez ahora encontraríamos nuevos elementos, cosas desconocidas.


  Los otros se durmieron. Yo tuve muchas veces la tentación de salir, pero no me atreví, y caí rendido por el cansancio, con la tranquilidad de sentir a mis amigos respirando junto a mí.


  


  Nos despertaron los primeros rayos de sol. Desayunamos fruta y yogures. Nos mostrábamos alegres, aunque yo notaba que en realidad hablábamos de cosas que en ese momento no venían a cuento, como queriendo acallar algo que cada uno llevaba muy íntimamente dentro de sí.


  —Vamos —dijo Javier, iniciando la marcha.


  —Vale. Tirad adelante, que os sigo enseguida. Voy a arreglarme las botas —dijo Ignacio.


  Cada uno tenía su cometido en el descenso. En principio, lo haríamos como la vez anterior.


  Fue mucho más sencillo, ya que conocíamos el camino que debíamos recorrer, y lo que íbamos a encontrar.


  Cuando llegamos a la caverna nos quedamos paralizados. Al fondo, desde detrás de una roca, salía la luz de una hoguera, y abundante humo. Permanecimos quietos, sin decir ni una palabra. ¿Qué sería aquello?


  —¡Ummm, ajamma uuu! ¡Ajammmma jamina uuuu! —Surgía una voz desde el fondo de la cueva.


  ¿Por qué estaban allí esas llamas? ¿Quién estaría tras las rocas? Ninguno de nosotros se decidía a avanzar.


  Surgió una figura, cubierta con una sábana blanca, y la cara deformada por una luz que le salía de la cintura.


  —Esperad un poco que le doy una pedrada —gritó Javier.


  —Pero no seas loco, no hagas eso —le dijo Moncho.


  —¡Cómo que no! ¡A ese fantasma le corto el bigote y lo que haga falta! ¡Fantasma, fantasmita, ven a cogerme de la manita! —Y le lanzó una piedra.


  El fantasma se refugió como pudo detrás de la roca iluminada.


  —¡Gua, juaju… gua… gua! ¡Gua jamaju gua! —se le oía gritar desesperadamente.


  Moncho y yo nos quedamos quietos, atemorizados, pero Javier se lanzó precipitadamente por la cueva, se metió detrás de la roca, y apareció sujetando al fantasma por el cuello.


  —Pero venid aquí, so bobos, que le he cortado el cuello. ¿No le veis las botas?


  Nos reímos todos.


  —Mientras bajabais por la chimenea —hablaba Ignacio, al tiempo que se quitaba la sábana— yo he llegado en un santiamén por la trampa. Si me dejáis más tiempo, os morís de susto.


  —¿Pues…?


  Tenía preparada una lata con pólvora, que hubiera pegado un petardazo que os hubiera dejado patitiesos en la entrada. Menos mal que Javier se fijó en las botas, que si no, con la media en la cabeza y la luz de la linterna dándome en la cara, echáis a correr para fuera y os cagáis por la pierna abajo.


  —¿Cómo has traído eso? —preguntó Moncho, todavía incrédulo.


  —¡Ajá!, era mi sorpresa, que para eso estuve planeándolo, y conozco mejor que vosotros la cueva. Por lo menos la he recorrido más que vosotros.


  —¿Y dónde está el explosivo? —le pregunté.


  —Veréis.


  Se adelantó unos metros. Vimos un chisporroteo, e Ignacio volvió corriendo.


  —¡Agachaos!


  La explosión fue muy débil, y sólo se vio un resplandor. El artefacto estaba mal preparado.


  —¿Os parece que le pongamos nombre a esta sala? —preguntó Moncho—. ¿Cuál proponéis?


  Nos quedamos un momento pensando.


  —El «Salón del Fraile» —dije yo.


  —Vamos, que aquí no hay ninguno —respondió Javier—. Otro, otro nombre.


  —A mí me parece que lo podíamos llamar el «Salón del Cofre» —sugirió Ignacio.


  —De acuerdo.


  Ignacio, muy serio, fue haciendo una gran cruz con el destello de la linterna: «Yo te bautizo, sala de piedra negra, colgada y asentada sobre columnas, nacida en la noche de los tiempos y generadora de coscorrones, con el nombre de ‘Salón del Cofre’».


  —¡Amén! —respondió Javier con piadosa cara de circunstancias, y juntando las manos delante del pecho.


  Encendimos el humogás, apagamos las linternas, y nos dispusimos a abrir el cofre. Se hizo un silencio lleno de tensión. Nadie se decidía. Finalmente, Javier abrió la cerradura (una tira de cuero con un ojal, y un palito que la atravesaba), levantó la tapa —que sujeté, para que no se cayera al suelo hacia atrás— y cogió unos rollos atados con cintas de cuero.


  —Éste es el que miramos la otra vez —dijo—. Daniel, traduce esto que dice arriba.


  Cogí el pergamino: In eodem tempore super Toloneum pestis maligna advenit… Me costaba mucho leerlo: eran caracteres muy extraños.


  —Aquí dice: «En aquel tiempo vino una peste mortífera sobre el Toloño»… y qué sé yo qué más.


  —Eso para luego, no sea que todavía queden microbios almacenados que nos traigan algún mal espíritu. Vamos por otros —sugirió Moncho metiendo la mano entre los rollos.


  Fuimos desenrollándolos uno por uno. Los primeros estaban en latín. Sacamos otro, escrito con unos caracteres rarísimos. Debía de ser hebreo, porque tenía los mismos trazos que una página que venía en el libro de religión, y un candelabro de siete brazos, dibujado con tinta roja.


  —Cualquiera sabe lo que pone aquí —dijo Ignacio con cara de ignorante.


  —Aquí hay uno que se puede leer: está en castellano —señaló Moncho.


  —¿Con esa letra tan complicada?


  —No tanto como otras. El padre Alberto me enseñó a vérmelas con garabatos peores cuando le ayudé a ordenar el archivo. He leído unas líneas. Bueno, ¿qué decís? ¿Vamos con él?


  —Sí —respondimos todos a una.


  Nos sentamos alrededor del cofre y Moncho comenzó a leer. Al principio, con muchas vacilaciones; después, la creciente familiaridad con la letra, y acaso la fascinación del relato mismo, le permitieron avanzar con más soltura.


  Yo, fray Gerardo de Unxúe, escribo estas líneas para conocimiento de quien las lea, y para que las gentes venideras conozcan las atrocidades que se han cometido en el monasterio del Toloño, al que pertenezco. Han de ser los primeros días de enero de MC…


  —Esto está manchado, no se puede descifrar. Sigo:


  … en una cueva a la que se llega por una trampa que hay en el piso de la iglesia. Soy el único superviviente de aquella catástrofe, y procuraré narrarla lo más detalladamente posible. Ruego a Dios que me permita acabar mi relato antes de que se extinga el hilo de vida que me queda, y que se va debilitando. Él me dé fuerzas.


  —Esto se pone bueno —exclamé.


  Los demás —y me imagino que yo también— tenían la cara tensa y miraban alternativamente al pergamino y al rostro de Moncho.


  —Calla, indio, no estropees la fiesta, que esto va de película —terció Javier—. Este fraile es el amigo de Ignacio, el que hizo el agujero para que Ignacio entre y salga cuando quiera.


  —No os riáis, que me va una corriente del estómago a la garganta, me sube por la espalda, me vuelve a bajar y me sale por su sitio. Todos a callar. Sigo.


  
    Ocurrió la noche de Navidad. Los religiosos nos disponíamos a conmemorar la llegada del Salvador. Después de cenar nos encaminamos al templo.


    Fuera soplaba un viento huracanado, y la nieve iba cubriendo las vidrieras. De vez en cuando se oía el aullido de algún lobo cerca de las tapias. Es un invierno muy duro: hace días que no deja de nevar sobre el Toloño.


    Cantamos el oficio de completas. El aroma del incienso y la tenue luz de las velas se unían a la solemnidad del canto gregoriano para llenar de unción nuestras almas.


    Había sonado la última campanada de medianoche, y el abad se disponía a hacer la señal de la cruz para comenzar la santa misa de Nochebuena, cuando sonó en la puerta un golpe seco, que retumbó en la amplitud del templo. Todos nos volvimos sobresaltados: ¿quién podía venir a sitio tan apartado, a aquellas horas, y en medio de tal tormenta? Pasados unos momentos —ya íbamos a reanudar la ceremonia— sonó otro golpe estrepitoso. Pareció el estallido de varias mazas al mismo tiempo y en el mismo sitio. Dentro de la nave, el eco fue ensordecedor. Un hermano, que había acudido a la puerta al oír el primer golpe, volvió alarmado y se acercó al abad.


    —¡Se oye ruido de mucha gente! Parece que quieren derribar la puerta.


    —Hermanos, hijos míos en el Señor, no os mováis. Sucederá lo que Dios quiera. Para cualquier circunstancia de nuestra vida el templo será siempre el mejor cobijo. Cantemos el Veni, creator Spiritus.


    Empezamos a entonar aquel himno con más fervor que nunca, ya que fuera aumentaban los gritos, y la puerta parecía venirse al suelo a golpes de maza. Todos los frailes rezaban con los ojos cerrados; yo los abrí un momento y por una hendedura de la puerta vi destellos de antorchas. Ahora los gritos eran más claros.


    —¡Quitad los cerrojos! —rugió una voz desde fuera.


    —Seguid cantando, yo abriré —nos tranquilizó el padre abad.


    Bajó del altar y se dirigió hacia la puerta por el pasillo central. Como correspondía a festividad tan solemne, estaba revestido con la mejor casulla. Se lo veía preocupado, pero sereno.


    Todos seguíamos cantando, para darnos fuerzas. El abad se detuvo ante la puerta y los de fuera, que lo veían acercarse a través de las rendijas, bajaron sus voces. Lentamente fue descorriendo el cerrojo chirriante, abrió las hojas y se quedó quieto en medio. Su figura plácida, sus ojos serenos, acallaron por un momento el griterío. Yo estaba situado de tal manera que pude verlo todo. Se adelantó un hombre con pelo largo y ensortijado, ancho bigote negro y un pañuelo rojo en la cabeza.


    —¡Tira hacia dentro! —gritó.


    El padre abad se dirigió al altar, y detrás de él siguieron aquellos hombres. Cuando llegaron al frente —nosotros seguíamos cantando—, se oyó una orden:


    —¡A callar todos!


    Nos callamos. Levantamos la vista, y el cuadro me espantó. Eran unos quince hombres de mirada extraña; llevaban trabucos y puñales, e inmediatamente nos dimos cuenta de que eran bandoleros o algo parecido. Sus rostros no eran de gentes de bien; de sus ojos salían rayos de ira. Seguían con sus antorchas encendidas dentro del recinto sagrado y nos miraban con ojos escrutadores.


    —No os digo quién soy, porque os espantaríais hasta morir tiritando. De momento sólo os mando una cosa: dadme los tesoros del convento.


    —No tenemos tesoros —dijo el padre abad.


    Insistieron, y el abad siguió negando. Uno de los ladrones —que parecía un pirata— subió al altar y cogió el cáliz y la patena. El abad intentó detenerlo pero, cuando estaba en la mitad de las gradas, el jefe le dio un golpe, lo tiró al suelo y le clavó el puñal en el pecho. El prior —a quien, muerto el abad, correspondía el mando— nos ordenó que nos dispersáramos:


    —¡Escondeos!


    Entre luces y sombras, espantados, empezamos a correr por la iglesia intentando escapar. Cuatro de aquellos hombres, puñal en mano, cubrían cada puerta. Nos fueron cogiendo uno a uno. Al prior, tras insistirle en que les diera los tesoros, lo colgaron por los pies de la lámpara central. Uno le dio un tajo en el cuello, y la cabeza quedó como un badajo semi desprendido.


    Gritaban enloquecidos, ebrios de sangre, como si estuvieran en una cacería. Tres religiosos, viendo cuál era la situación, se hincaron ante el altar y se prepararon para el momento fatal cantando el Dies irae. Fueron muertos inmediatamente. El jefe ordenó entonces:


    —¡No matéis a los otros! ¡Traedlos aquí!


    Nos cogieron sin que opusiésemos resistencia, y nos arrastraron al crucero. Las losas del piso estaban cubiertas de sangre.


    —De aquí no salís vivos si no me dais los tesoros del convento. ¡Venga! ¿Qué os creéis? Cuanto antes los entreguéis, será mejor. Si no, no quedará vivo ni uno. ¡Soy Fascoldo!… No os dice nada… ¡Soy el sucesor de Reginardo!


    Quedamos aterrorizados. Todos habíamos oído hablar de Reginardo. Era un fraile rebelde que, muchos años atrás, había escandalizado a la comunidad con su mala conducta, hasta que, finalmente, se lo expulsó de la orden. Juró que volvería para vengarse. Supimos que se había hecho bandolero, y que era famoso por su ferocidad.


    —Quiero los tesoros del convento, y sobre todo los documentos secretos de «El triángulo de la sabiduría».


    «El triángulo de la sabiduría»… También había oído algo sobre eso. Palabras sueltas, alguna frase que se alcanza a oír al acercarse a dos compañeros que conversan… Todo muy extraño. Parecía tener relación con la alquimia, pero había algo más. Hasta llegué a sospechar que hubiera en el convento alguna sociedad secreta, alguna secta misteriosa.


    El hermano sacristán, encargado de los objetos sagrados, estuvo dudando un momento. Su rostro se puso blanco; comenzó a sudar y se desmayó. Un golpe lo remató a nuestros pies. Se adelantó entonces el hermano cillerero, encargado de la economía del convento:


    —Yo os entregaré los pocos objetos valiosos que tenemos. También iremos a la biblioteca para ver si están esos documentos. Acompañadme.


    Cinco salteadores fueron con él, mientras el resto se quedaba con nosotros en el templo. Nos amenazaron con someternos a suplicios hasta que les dijéramos dónde estaban los tesoros y los libros secretos. Nos manchaban la cara con sangre y nos rasgaban los hábitos con los puñales.


    Los otros volvieron con un cesto lleno de bandejas, pequeñas imágenes y otros objetos que les habían parecido valiosos. Uno de los bandidos, muy grueso, traía un pellejo de vino. Fascoldo revolvió en el cesto; finalmente le dio una patada y tiró su contenido por el suelo.


    —¡Esto es una porquería! ¡Dadme el oro! Y, sobre todo, las fórmulas para fabricarlo: ¿dónde están los papeles del «Triángulo»?


    Conque era eso… Por eso un forajido como aquél se interesaba por unos documentos. Reginardo debió de oír, como yo, algunas alusiones misteriosas; y debió de sospechar lo que yo. Él no pudo regresar al convento, pero ahí estaba su banda.


    Los gritos de Fascoldo me impidieron seguir con mis conjeturas. Aquel hombre, exasperado al no poder lograr lo que deseaba, vociferaba, como enloquecido:


    —¡Arderá todo el convento! ¡Chillaréis como ratas enjauladas!


    Colgaron del púlpito el pellejo de vino y comenzaron a beber. Al principio se peleaban por ser los primeros. Luego llenaron el cáliz y el copón. Fascoldo bebió con avidez y los demás hicieron lo mismo.


    Yo no hacía sino pensar en lo que se nos venía encima. Así pues, comencé a sopesar todas las posibilidades de intentar la huida: ya sabía lo que me esperaba si me quedaba allí.


    Se emborracharon. Uno de ellos, muy alto, fue a la sacristía y volvió con vestiduras sagradas. Le llegaban a media pierna; era una imagen ridícula. Los demás también se pusieron ornamentos e hicieron imitaciones de piedad grotesca. Corrían unos detrás de otros y se rociaban con vino. Bailaron sobre el altar, corrieron saltando sobre los bancos, metieron la cabeza en el sagrario y pusieron la cruz central cabeza abajo. Era fácil prever cómo iba a terminar todo aquello.


    Mientras unos hacían su comedia sacrílega, otros llevaron a un fraile a una capilla lateral y lo estrangularon con su cordón; lo dejaron cabeza abajo. En poco tiempo todos acabaríamos como nuestro hermano.


    No nos movíamos. Miré hacia la puerta entreabierta. Ahora todos los bandoleros se encontraban entre el altar y el pasillo. Estaban muy borrachos. Tanteé mis fuerzas, miré todo con detalle, y en el momento que me pareció más oportuno salí corriendo hacia la puerta más cercana. Uno de ellos se dio cuenta. Me persiguió, y me lanzó un puñal, que se me clavó en la espalda. No sentí casi dolor, sólo un pinchazo fuerte. Salí de la iglesia. Conocía bien el edificio, y ello me daba una gran ventaja sobre mi perseguidor, que se quedó plantado en la puerta, gritando palabrotas. Fui por el claustro, palpando las paredes, hasta que mi vista se adaptó a la oscuridad. La herida me dolía como si tuviera una brasa apretada contra la piel. Si por lo menos pudiera quitarme el puñal que tenía clavado… Entré en la sala capitular. Acerqué mi espalda al marco de la puerta y fui cerrando suavemente la hoja hasta que noté que la empuñadura quedaba atenazada. Apreté la puerta, la sujeté con el pie, y me dejé caer hacia adelante. El puñal se desprendió y cayó al suelo. Como pude, palpando, sudando en medio de un frío cada vez más intenso, bajé hasta la bodega. Cogí una botella de aguardiente y me la fui derramando lentamente por la espalda. Todo el cuerpo comenzó a escocerme, pero luego noté algún alivio. Con el escapulario de mi hábito hice una especie de venda muy larga. Sujeté una punta en la puerta cerrada y fui dando vueltas sobre mí mismo, envolviéndome esa venda improvisada alrededor del pecho. Crucé el trozo final en bandolera y apreté lo más fuerte que pude. Cuando terminé, estaba extenuado… Debí de desmayarme; me desperté en el suelo, completamente aterido.


    No sabía cuánto tiempo había pasado; tal vez varias horas. Aún era plena noche. Subí a las galerías superiores, atravesé el claustro que daba a la parte alta de la iglesia, junto a la bóveda. Pude entrar, con un esfuerzo supremo. Mi vista tardó un momento en adaptarse hasta ver el interior del templo, que sólo estaba iluminado por las pocas velas que aún ardían. Finalmente pude contemplarlo todo. Mis hermanos en religión estaban esparcidos por el suelo, muertos; aquello parecía el resultado de una cacería.


    El silencio era total. Me sentí solo, terriblemente solo.


    Bajé lentamente las escaleras, hasta llegar al coro. Desde allí pude contemplar mejor la obra de aquellos descarriados. Ya no podía hacer otra cosa que pedir al Señor que los perdonara, y que acogiera las almas de mis hermanos.


    El día comenzaba a clarear; las primeras luces se filtraban por las vidrieras. Sentía dolores muy fuertes, la herida me ardía violentamente. Logré llegar a mi celda, donde reposé unas horas, hasta que unos dolores insoportables me despertaron. Me arrastré hasta la enfermería. Como pude, me apliqué un ungüento en la herida y me coloqué unas vendas.


    Han ido pasando los días. A pesar de que he procurado hacerlo, casi no he comido: no tengo hambre, es como si mi cuerpo rechazara los alimentos. Voy a morir. Tal vez, si pudiera llegar hasta la aldea, si aquellas buenas gentes cuidaran de mí… Pero no puedo ni soñar en intentarlo. Estoy demasiado débil, y una capa muy gruesa de nieve rodea el convento. Moriría helado, o destrozado por los lobos. Sólo me queda esperar aquí la misericordia de Dios.


    Arriba, en el convento, hace un frío difícil de soportar, por lo que desde ayer estoy en la cueva, donde la temperatura es constante y tolerable. Rezo mucho, preparando mi alma para el encuentro con mi Señor. Y a ratos he ido escribiendo esta historia, para dar testimonio…


    La fiebre me golpea en el cerebro, ya casi no veo… Noto que me estoy quedando… sin vida… Noto… que… Dios mío… Aquellos que lean…

  


  —Sigue, ¿qué dice?


  —No pone nada más —dijo Moncho, como haciendo un esfuerzo por parecer tranquilo.


  Ignacio no hablaba. Seguía pensativo, como si continuara viviendo la historia.


  —Seguramente murió antes de terminar —sugirió Javier.


  Nos quedamos mirando esa escritura cada vez más vacilante, esos trazos finales apenas legibles, como de mano que ya no puede sostener la pluma…


  —Dice que lo ha escrito aquí. Vamos a ver.


  Javier nos mandó levantar y, a la luz de la linterna, rastreó el suelo minuciosamente. Pasados unos minutos, la encontró en un rincón. Era una pluma de ave con la punta ennegrecida, y preparada para escribir. ¿Sería la que había servido para escribir aquella historia? No era muy sensato pensarlo, después de tantos siglos, pero miramos con respeto aquella pluma, y la metimos en el cofre con los demás papeles.


  —Aquí me ahogo —dije yo— después de escuchar esto. A vosotros no sé qué os pasará, pero yo creo que a mí se me ha metido la historia dentro.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Moncho.


  —¡Cojamos todo! —concluyó Javier—. Saquemos esto y leamos fuera. Se me han quitado las ganas de hacer nada aquí. Prefiero salir a respirar aire fresco.


  Recogimos los papeles y los metimos en el cofre. ¿Contendría más cosas? Llevándolo como si fuera un tesoro iniciamos el camino de regreso, que ya nos era familiar. Creo que casi corríamos, movidos por una prisa repentina que nos hacía ir hacia un espacio abierto donde hubiera luz. Teníamos ganas de respirar el aire de la montaña.


  III. El cofre


  ERAN las dos de la tarde. Sin perder tiempo empezamos a encender el fuego y a hacer preparativos para la comida. No hablamos mucho sobre lo que habíamos leído, pero mientras comíamos nos formulamos algunas preguntas. ¿Quién metió el escrito en el cofre? ¿Dónde estaría el cuerpo del monje? ¿Cuándo había ocurrido todo eso? ¿Quién era aquel Reginardo?


  La radio a todo volumen y el crepitar de la hoguera acompañaban nuestra comida, mientras hacíamos planes para la tarde.


  Después de comer empezamos a deambular por las ruinas de la iglesia tratando de descubrir dónde estarían el altar, las puertas, el claustro, las bodegas… todo lo que habíamos imaginado con realismo mientras leíamos en la cueva. Nos paseábamos en silencio. Cada uno andaba por un sector; mirábamos con detalle cada rincón, como si quisiéramos reconstruir las escenas leídas. ¿Dónde estarían las gradas del altar, la puerta por donde escapó el fraile, la sacristía…? Todo había ido desmoronándose por la acción de distintos elementos. Sólo quedaban en pie las paredes, testigos mudos de lo que allí había ocurrido.


  —Aquí tiene que haber objetos bajo los escombros —decía Moncho.


  —Pero si no se ve nada —le contestó Ignacio.


  —¿Cómo se va a ver? Hay escombros por todas partes, pero tiene que haber objetos sepultados, ya que el techo cayó encima. Debajo tiene que haber algo —insistía Moncho machaconamente.


  Anduvimos rebuscando y levantando despojos, sirviéndonos de las piquetas y de una pequeña azada. Debajo de la arenilla y de unos pedruscos encontramos un candelabro de cobre bien conservado. Lo limpiamos con detenimiento, como si fuera un tesoro valioso. Seguimos removiendo con entusiasmo y, cuando levantamos una pequeña viga de madera enterrada bajo la arena, descubrimos un incensario. Estaba un poco abollado, pero merecía la pena. Además, parecía de plata, aunque en ese momento no nos detuvimos a limpiarlo. Nos entró una especie de fiebre por desenterrar y nos pusimos a trabajar con orden, siempre hasta llegar al suelo, a la piedra firme. Aparecieron los peldaños por los cuales —suponíamos— se subía al altar. Más de una vez, al dar vuelta unas piedras, se nos cortó la respiración, imaginando debajo algún objeto extraño. Estábamos convencidos de que, si algo había habido, ese algo tenía que estar ahí necesariamente… sin recordar que por allí había pasado un ladrón, el ladrón más constante y certero, el que conquista y destruye. Pensando en esto, les dije:


  —No busquéis; no hay nada.


  —¿Por qué? Hemos encontrado algo, ¿no? —replicó Moncho contrariado.


  —Por aquí pasó el gran ladrón.


  —¿Quién fue? —siguió interrogándome.


  —¿No lo adivináis?


  —No. ¿Cómo vamos a adivinarlo?


  Intenté improvisar una adivinanza:


  
    
      Cuando vives, no lo sientes;


      cuando pasa, deja huella,


      y al momento que lo coges


      se ha escapado por la puerta.

    

  


  —No lo cojo, no lo cojo —decía Javier. Al final se lo descubrí: el tiempo.


  Se quedaron un momento pensativos. Javier no quería darse por vencido:


  —Pero si deja huella, la dejará en alguna parte, la dejará sobre algo, ¿no te parece? Igual que hemos encontrado el candelabro y el incensario, puede haber otros objetos que nos den pistas. Y también tiene que haber galerías, bodegas, sótanos. No te pongas filósofo, que aquí sólo se ven piedras. Escarba tú a ver si encuentras alguna estrofa sepultada.


  Seguimos escarbando, pero no encontramos nada más.


  Queríamos desentrañar la historia de aquel convento construido en lugar tan insólito; de aquel convento ahora en ruinas, pero que un tiempo debió de ser importante. Nos sentamos junto al cofre con ánimo de arrancarle sus misterios.


  Ahora, a la luz del día, podíamos examinarlo mejor. Era muy antiguo; estaba hecho de cuero marrón, y rodeado de gruesas tiras negras. Al vaciarlo, descubrimos algo en que no nos habíamos fijado antes: por dentro era menos profundo que por fuera; parecía que tenía un doble fondo. En medio de la base había un agujerito del que salía una cinta. Tiramos de ella, pero se rompió. Ignacio metió la punta de la navaja y levantó la tapa. Había, efectivamente, un doble fondo de unos diez centímetros de profundidad y, dentro, un paquetito alargado, atado con una cinta roja. Lo sacamos. Mientras los demás mirábamos, con el alma en vilo, Ignacio desanudó la cinta y abrió el paquete. Aparecieron unos pliegos enrollados, y en medio de ellos una llave. Seguro que tendría importancia. Fuimos mirando uno por uno los distintos rollos, sin detenernos a leerlos. Estaban escritos con letra muy cuidada. El último contenía unos gráficos; parecía un plano. Sí, era un plano, aunque demasiado esquemático. Nos pusimos a observarlo con detenimiento, a darle varias vueltas. Debía de ser un croquis del convento.


  Ignacio no hacía sino mirar la llave y darle vueltas haciéndola girar sobre el índice de la mano derecha:


  —Llave, llavecita, dime, por tu madre, dónde está la puertecita —y seguía dándole vueltas en la mano—. Llave, llavecita, si me llevas a tu puerta, yo te haré mi princesa y me casaré contigo. Te bañaré con grasa de corderito relleno, dormirás en un estuche de algodón de la abuela del corderito. Te ducharé con el aceite de una corderita guapa. Dime, dime tu secreto, llavecita del alma.


  La lectura de esa mañana nos había dejado con una gran inquietud, con una curiosidad que nos animaba a seguir, a querer llegar a lo hondo, a saberlo todo. Fuimos revisando de nuevo los papeles y los pergaminos, dejando aparte los que habíamos encontrado en el doble fondo.


  
    
  


  IV. Una noche de incertidumbre


  OSCURECÍA. Mientras Javier preparaba la cena y Moncho encendía el fuego, Ignacio y yo, como la tarde anterior, fuimos a buscar leña. Salimos de la cuenca del monasterio y ascendimos un poco por la montaña. Con un hacha pequeña cortamos enebros secos; recogimos matas de romero y brezo. Ignacio desgajó ramas grandes de encina, para que hicieran una gran fogata. Arrastrando todo ello, volvimos pronto, porque la noche venía galopando por las rocas. Moncho ya había conseguido un pequeño fuego con el papel de los bocadillos y los restos de leña del mediodía.


  Hicimos una hoguera grande, muy alta. Nos divertía echar ramas, reanimar el fuego cuando se debilitaba, y sobre todo verlo cuando se hacía grande con el chisporroteo de la hojarasca de la encina. Fuimos a cortar más, porque aquello resultaba muy divertido. Las llamas subían altas, lamían las paredes y hacían figuras caprichosas, desprendían cenizas volátiles. Cuando vino la noche la función estaba en pleno desarrollo. El fuego rampante era un espectáculo bellísimo, que no cansaba mirar, con sus puntas encaracoladas, siempre el mismo y siempre nuevo. Como el mar embravecido que rompe sus olas contra el acantilado. Sube y baja, baja y sube… siempre igual. Así es la gran fogata que sube y baja haciendo dibujos imprecisos; la belleza que se esfuma.


  Finalmente, las ramas se terminaron. Disminuyeron las llamas y quedaron unas brasas que, en opinión de Javier, bien hubieran servido para asar un jabalí. Como no había tal presa, nos contentamos con bocadillos de salchichas, latas de conserva y fruta.


  Sentados alrededor del fuego, sobre unas piedras labradas, nos sentíamos felices con la sensación de estar en completa libertad, dueños de nuestros actos, en un ambiente plenamente libre y ensoñador. Recordábamos anécdotas del colegio, hacíamos comentarios sobre los profesores, y volvíamos a hablar de las aventuras de la vez anterior, y de los relatos que habíamos leído. Cantábamos canciones juveniles que la armónica de Javier acompañaba, tiñéndolas con matices antiguos.


  Comenzamos a sentir frío. Rodeamos las brasas con un círculo de piedras y las cubrimos con cenizas. Entramos en la tienda, nos metimos en los sacos de dormir y seguimos hablando durante largo rato.


  Cuando estábamos semidormidos, nos dijo Javier:


  —¿Sabéis dónde estamos exactamente?


  —¿Dónde? —preguntó Ignacio.


  —Junto a la puerta milagrosa —siguió Javier, con una voz como la que sacan los abuelos cuando cuentan a los nietos historias de miedo— de donde una noche oscura, muy oscura, oscurísima, salió el alma en pena de Ignacio achichonado, dejando su cuerpo perdido dentro para el lavado y prelavado —todos callábamos—. Y una noche, esta noche, saldrá el ánima de un fraile degollado pidiendo justicia contra sus profanadores. Tú, ¿qué dirás, querido Moncho?


  —No te preocupes, no vendrá nadie.


  —¿Pues…?


  —Cuando montamos la tienda tuve buen cuidado de situarla sobre la puerta, y tu cuerpo está encima de la cerradura.


  —¿Estamos encima? Pues dentro de poco —siguió Javier con la misma voz nocturnal— sonarán golpes secos y nos pincharán el trasero con la pluma de ave, con las manos huesudas de un esqueleto hambriento, y Daniel se quedará sin pantalón.


  Nos reímos un rato para darnos fuerzas y espantar el miedo, pero…


  V. Los misterios del plano


  NOS despertamos con la primera luz.


  —¡Vaya sueño que he tenido! —dijo Moncho desperezándose.


  —Y yo… Y yo… —respondimos todos.


  Nos contamos los sueños que —dormidos o despiertos— habíamos tenido esa noche; sueños alocados, fantásticos, irreales… o demasiados reales. No nos dormimos de nuevo: había muchas cosas que hacer, y eran las siete y media de la mañana.


  Al salir pudimos ver las nubes que ascendían por la loma. A lo lejos divisábamos el valle del Ebro, completamente cubierto de nieblas bajas. Tras una montaña se adivinaba el sol, que pronto vendría a darnos los buenos días.


  —Vamos a organizamos —dijo Javier—. Nos queda día y medio, y no podemos bajar a la cueva sin más. Analicemos el plano.


  Desayunamos de prisa, comentando la jornada que nos quedaba por delante. Extendimos el croquis en el suelo y empezamos a interpretarlo. Allí estaba, muy destacada, la nave de la iglesia; los muros —que podíamos ver— eran nuestros únicos puntos de referencia. Situamos el plano en la misma dirección que ellos: así nos sería más fácil identificar las distintas partes. Aparecía una marca minúscula, y junto a ella una línea quebrada: serían —era fácil deducirlo— los peldaños que arrancaban de la trampa sobre la que habíamos colocado la tienda. Luego, una línea descendente: era la gruta.


  —Hasta ahora lo tenemos claro, pero, aunque aquí lo identifiquemos todo, cuando estemos dentro se nos va a olvidar. Tenemos que copiar el plano —señaló Javier.


  —No. Lo llevamos y ya está. En lugar de entrar por donde fuimos ayer, vamos a seguir la línea que marca el dibujo —dijo Moncho sacando la brújula—. El ábside está orientado hacia el este. Así pues, cuando estemos dentro de la cueva, el ábside debemos situarlo hacia oriente con la brújula. La nave de la iglesia nos dirá la dirección que hemos de seguir.


  Cogimos las mochilas, el plano, las linternas, las piquetas, las cuerdas, los machetes y unos saquitos con colorante. Quitamos la tienda y levantamos la portezuela.


  Ignacio —como conocedor de aquello, ya que por allí había salido y entrado una vez— pasó el primero. Cuando llegó al pie de la escalera nos dijo que bajásemos, y fue iluminando los peldaños desde abajo. Dejamos la puerta abierta y estuvimos un ratito esperando, hasta que la vista se adaptó a la oscuridad.


  Reanudamos la marcha, en fila. Ignacio iba delante. Seguimos bajando por un pasadizo excavado en la roca.


  —¡Mirad! —señaló Ignacio—. Ahí está el sifón donde caí.


  Nos acercamos, guiándonos con las linternas. Corría el agua, que salía a borbotones. Iluminamos hacia arriba y descubrimos el lugar por el que se había descolgado Ignacio y el punto desde donde había caído.


  —Si no es por el agua, me rompo la crisma —comentó.


  Desenvolvimos el plano. La línea pasaba junto al agua y seguía hacia la izquierda. Moncho se quedó analizando el croquis y dándonos órdenes:


  —Adelante. Seguid unos metros. ¿Veis algo?


  —Nada.


  —Ahora lo tengo bien orientado con la brújula. Seguid un poco a la derecha. Más. Aquí hay una señal. Esperad, aquí hay dibujada una llave. ¡Rápido, Javier, sube a buscar la llave!


  Javier salió rápidamente. Mientras tanto, Ignacio y yo comenzamos a estudiar la pared con la ayuda de Moncho, que se nos había acercado. Despacito, empezamos a barrer con la luz de arriba abajo. No vimos nada especial. Hicimos lo mismo más hacia la derecha, ordenadamente. Moncho, igual, un metro más allá.


  —Aquí hay algo.


  Se distinguía poco; todo estaba sucio, y muy desdibujado. Empezamos a rascar suavemente con las piquetas. Quitamos el manto de cal y arena, y apareció una tabla. Una tabla escondida en una cueva natural tenía que tener algún sentido. Sin tocarla fuimos rascando alrededor, y notamos inmediatamente que todo aquello era obra humana. Debajo de la tabla había una piedra tallada. Hinqué la piqueta e hice palanca con suavidad. Cayó tierra apelmazada; apareció una tabla pequeña, con una gran cerradura en medio.


  —Ya lo tenemos. Si hay cerradura, hay una puerta. Vamos a escarbar alrededor —insistí.


  Aunque Javier ya había venido con la llave, no la introdujimos. Fuimos raspando una hendidura que aparecía a unos centímetros a la derecha de la cerradura, hacia arriba. Caía arena húmeda, trozos de caliza… Descubrimos el umbral y seguimos limpiando. Introdujimos la llave. Entró bien, pero no abría.


  —Está todo oxidado —dijo Javier—. No podrá abrir.


  Era imposible hacerla girar. Introdujo el mango de la piqueta en el aro de la llave, para hacer más fuerza. La puerta siguió cerrada, y a Javier le quedó en la mano el vástago de la llave rota.


  —Todo está oxidado y podrido; hay que golpear. Yo os alumbro con la linterna —dijo Javier.


  Ignacio comenzó a golpear la madera alrededor de la cerradura; luego dio con la piqueta en el hierro, que comenzó a caer a trozos. Siguió golpeando hasta hacerla saltar. Iluminamos al otro lado por el agujero y miramos. Detrás había un amplio local con muebles de madera.


  Entusiasmados, seguimos golpeando con las piquetas hasta hacer un boquete lo bastante amplio como para meter la cabeza. Un poco más, y se podía introducir medio cuerpo. Javier dijo que él había traído la llave y tenía derecho a mirar el primero.


  —Es una sala. Se ve una mesa, armarios, objetos raros como los del laboratorio de física, libros… Esto parece la cueva de Alí Babá.


  —Sal de ahí —ordenó Moncho—. Voy a mirar yo.


  Miró y quiso adentrarse, pero no pudo. Su enorme culo, hermosote y rechoncho, era un impedimento insalvable.


  —Hagamos el agujero un poco más grande para que podamos pasar.


  Al salir Moncho, fuimos golpeando alrededor del agujero, hasta que rompimos un trozo de madera y logramos retorcer hacia dentro un hierro delgado. Ya había un hueco suficiente, y nos decidimos a pasar, a gatas, al otro lado. Nos quedamos boquiabiertos al ir examinando aquel recinto. Sentíamos que estábamos cometiendo casi una profanación.


  Había unos hachones tan gruesos como nuestros muslos. Encendimos dos, y la estancia se iluminó, a la vez que se llenaba de un olor muy agradable a hierbas aromáticas, que se desprendía de la llama.


  Estábamos en una sala de unos seis metros de largo por cinco de ancho, con techo bajo abovedado, de unos tres metros de alto, cuyos nervios confluían en el centro. En medio había una gran mesa, y en las paredes estanterías excavadas en la roca, con aparatos de vidrio y libros. En una esquina había un horno, con una caldera cerrada de la que salía un tubo muy largo en forma de serpentín. Según Moncho, era un alambique.


  Seguimos investigando. Sobre la mesa se entreveían unos signos. Tratamos de limpiarla soplando, pero no sirvió de mucho. Javier, entonces, salió de la cueva y volvió con una cantimplora llena de agua. Derramó un poco sobre la mesa y frotó con la palma de la mano. Apareció entonces, taraceado en maderas de diversos colores, un triángulo con un libro abierto dentro; en la página izquierda había un triángulo, y en la derecha un compás.


  Moncho, de nuevo, comenzó a aleccionarnos:


  —Recordaréis el escrito sobre el asesinato de los frailes… El que los mandaba, «sucesor de Reginardo», les dijo que quería los documentos secretos de «El triángulo de la sabiduría», y el fraile que escribió aquello decía que debía de ser una secta misteriosa. Esto debía de pertenecer a esa secta; tal vez sería el lugar de reunión. Este signo tiene que ver con algo de esto. Fijaos que hay un triángulo. El libro y el compás representarán la sabiduría.


  Mientras le escuchaba fui mirando hacia atrás, hacia la puerta. Por la parte interior se apreciaba perfectamente el contorno. Por fuera no la habíamos visto porque, al no haberse abierto durante muchos años, estaba cubierta con una capa de caliza. Sobre el dintel había un hierro sujeto a una cadena que iba a la pared, y de allí al agujero que habíamos hecho. Tiré fuerte de la cadena y el travesaño se levantó.


  —¡Calla, Moncho! ¡Mira!


  Seguimos tirando; la puerta se abrió hacia el interior, girando sobre los goznes y chirriando, mientras de la parte superior caía escombro y arena. Al otro lado aparecía la gruta donde habíamos estado antes. Ahora veíamos el secreto de la entrada. Lo que habíamos roto era una portezuela pequeña que, al abrirse, permitía tirar de la cadena; ésta elevaba un hierro que cerraba la puerta y servía de seguro desde dentro.


  De momento no nos interesaba hacer interpretaciones, sino buscar y buscar. Extendimos el plano sobre la mesa y lo orientamos con la brújula. Habíamos dejado el recorrido en el punto que señalaba la llave. Junto a él se veía un rectángulo grande, con un triángulo dentro; tenía que ser la sala en que estábamos. Del ángulo inferior derecho del triángulo salía una línea roja. Siguiendo esa dirección llegamos a una esquina de la sala. No se veía nada. El plano, en ese punto, tenía una raya vertical, así que comenzamos a limpiar el suelo iluminándolo cuidadosamente. Allí tenía que haber algo.


  Fuimos golpeando una por una las losetas del piso. En el centro, una sonó a hueco y la señalamos con tiza. Seguimos golpeando con orden.


  Cinco sonaban a hueco: la del centro y cuatro más, una en cada esquina. Levantamos la del centro y debajo apareció una caja de madera, que tenía grabados en la tapa los mismos signos que habíamos visto en la mesa. La abrimos, conteniendo la respiración: había un envoltorio de trapo. Al desenvolverlo apareció un rosario, cuyas cuentas —unidas por una cadena de oro— centelleaban a la luz de los cirios; el centro y los extremos de la cruz brillaban de modo especial: tenían incrustaciones de piedras preciosas.


  —Esto es un tesoro —dijo Moncho muy serio—. Guardémoslo en la mochila y sigamos.


  Levantamos las otras cuatro losetas. Debajo fueron apareciendo un hierro de unos treinta centímetros de largo, la cabeza de un martillo de maza gruesa, y el mango de ese martillo. ¿Qué podía significar todo aquello?


  Nos quedaba una quinta loseta, la del ángulo que el plano señalaba de manera especial. Tenía los bordes ligeramente más marcados. La levantamos con la piqueta. Debajo había un pocito de unos cinco centímetros de profundidad, y en él un círculo de tela negra. Al levantar la tela vimos una piedra pulimentada, con un orificio en el centro.


  Ignacio comprendió enseguida:


  —Está claro, aquí hay un secreto. En todo el suelo hay sólo cinco losetas sueltas. Han aparecido un hierro largo y un martillo; serán los elementos necesarios para descubrir lo que hay.


  Introdujo el hierro en el orificio del fondo. Sólo pudo meterlo un poquito: la mayor parte quedó sobresaliendo sobre el suelo.


  —¿Qué hacemos? —dijo indeciso.


  —¡Golpea! —gritó ansioso Moncho.


  Ignacio se situó en posición adecuada, agarró la maza con las dos manos, y dio un golpe muy fuerte sobre la punta del hierro. Detrás de nosotros se oyó un ruido que nos hizo volver la vista: el horno giraba suavemente, y dejaba a la vista una portezuela del tamaño exacto del trashoguero. Tras ella comenzaba un pasillo negro.


  Por un instante, vacilamos. Pero estábamos borrachos de aventura; no podíamos detenernos.


  Nos agachamos para iluminar el fondo. Me introduje un poco más, con una linterna en cada mano: aquello era la entrada de una escalinata con decenas de escalones de piedra que se perdían hacia abajo. El techo era abovedado.


  —¿Vamos? —les dije.


  —Sí —respondieron los tres.


  —Esperad —me detuvo Ignacio—. Vamos a guardar las cosas en su sitio. Dame la mochila.


  Después empezamos a bajar los cuatro juntos. Yo iba el primero.


  —Un momento —exclamó Javier—. ¿No os dais cuenta de que tenemos una fábrica de luz? Vamos a llevar uno de esos cirios. Uno sólo puede aguantar días enteros. Voy a atar uno y me lo cargo en bandolera.


  A los pocos segundos volvió con un hachón amarillo.


  Seguimos bajando. Había que hacerlo muy despacio: a medida que descendíamos, notábamos que los escalones estaban cada vez más enmohecidos.


  —¿Cuántos escalones llevaremos? —dije, como pensando en voz alta.


  —Setenta y nueve —me contestó Moncho, que iba el último.


  El aire se sentía cada vez más fresco, más húmedo. Las paredes estaban completamente cubiertas de gotas de agua. Apoyábamos las manos en un barandal, completamente podrido, que había en la parte izquierda; en cierto momento empezó a caerse a trozos con sólo tocarlo. Comenzamos a oír ruido de agua, más ruido, un estrépito ensordecedor. Salimos por fin a un espacio alargado y muy grande. Era una gruta natural altísima, una especie de desfiladero con una abundante corriente de agua por el medio. Las estalactitas tenían las formas más caprichosas; parecían el esqueleto de la tierra, las columnas y el andamiaje sobre los que se asentaban las montañas.


  Para saber de dónde venía aquel ruido, seguimos la corriente de agua, con todas las linternas encendidas. Se lo oía cada vez más próximo, y caminamos hasta que tuvimos que parar en seco: el agua caía en cascada. Con mucho cuidado nos fuimos más y más hacia la izquierda, hasta que pudimos contemplar el panorama. El agua se precipitaba hasta un lago, y luego se desbordaba con borbotones de sonido ronco. Sin querer movernos, fuimos descubriendo aquel extraordinario lugar. Junto al nacimiento de la catarata había una piedra muy grande. Entre los cuatro le dimos la vuelta hasta colocarla en el borde. Ignacio, Javier y yo corrimos al otro extremo para verla caer. Moncho se colocó detrás y la empujó. Al golpear la superficie del agua levantó un gran hongo. ¿Cuántos metros de profundidad habría?


  Retrocedimos un poco y nos dispusimos a hacer nuestro experimento.


  —¿Para qué vamos a lanzar otra vez el colorante? Ya sabemos que estas cuevas salen al Ebro —objetó Moncho.


  —Para darnos el gustazo, para inquietar a la gente. Veréis qué cara pone algún periodista. Y no vengas a amargar el experimento ni nos agües la fiesta, Moncho bonito. Si quieres te degollamos y, como tú tienes más sangre que un toro, verás cómo sale el agua toda coloradita, sabrosita… —bromeó Javier.


  Abrimos la mochila y sacamos los materiales. Habíamos traído una pasta blanca muy espesa. En ella echamos el colorante y revolvimos con cuidado, añadiendo un poco de agua. Se hizo una mezcla de color rojo muy intenso. La metimos en varias bolsas de plástico (una dentro de otra), y atamos todo con cuidado para que no se soltaran los nudos. Cuando el envoltorio estuvo preparado, Javier le hizo unos orificios pequeños con la punta de la navaja. Así el agua iría sacando el contenido poco a poco y el proceso duraría más tiempo, hasta que todo se disolviera.


  
    
  


  No lo tiramos desde arriba, porque se podrían reventar las bolsas. Até al paquete una cuerda muy fina, a la que hice un corte con mi navaja. Los demás fueron a situarse en el punto desde donde se veía la cascada. Fui soltando suavemente la cuerda, con el paquete en su extremo. Javier dirigía la operación desde su sitio:


  —Sigue, sigue dando cuerda. Te falta poco; está ya muy cerca de la superficie. ¡Tira!


  Di un fuerte tirón hacia arriba; la cuerda se partió por el sitio adecuado, y el paquete cayó al agua.


  —¡Pistonudo! —gritó Ignacio—. ¡Buen viaje!


  Durante unos minutos se vio que la bolsa navegaba sobre la superficie, deslizándose con la corriente. Las linternas seguían aquel navío de nuestras fantasías, en el que habíamos puesto tantas esperanzas. Finalmente desapareció. Uno de nuestros objetivos estaba cumplido.


  ¿Qué íbamos a hacer? Miramos el reloj por primera vez en toda la mañana. Eran las once: el tiempo había pasado sin que nos diéramos cuenta; parecía que apenas habíamos estado una hora en aquellas profundidades.


  Recorrimos la caverna. Filas ordenadas de estalactitas colgaban del techo en mil formas extrañas; el agua corría, cada vez menos caudalosa, por la parte más baja. En ciertas esquinas se veía arcilla de colores fuertes: rojo, azul intenso, amarillo… Formas caprichosas adornaban las paredes. Un panorama grandioso, para nosotros solos. Nadie había visitado aquello desde hacía siglos.


  Javier —«el fosilero», como le decíamos— acercó la linterna a la pared y la recorrió de arriba abajo.


  —Esto es un tesoro de minerales. Voy a cargar las mochilas con todo lo que encuentre. Lo malo es que luego necesitaremos una mula para llevarlo a casa.


  Iniciamos el regreso. La escalinata era muy larga, y nuestra respiración se hacía fatigosa; pero teníamos la ventaja de que, a medida que ascendíamos, los peldaños estaban más secos. Ya se advertía la luz que entraba por la puerta superior —habíamos dejado un hachón encendido—. Finalmente, llegamos arriba. Ignacio y Javier pasaron a la sala, y Moncho estaba agachándose para hacer lo mismo cuando yo, que iba unos dos metros más atrás, tanteé algo a mi izquierda. Aquello no era roca.


  —¡Venid aquí! ¡Hay algo!


  Retrocedieron rápidamente. Iluminamos con cuidado: había una puerta, más o menos de un metro y medio de alto por uno de ancho. Estaba cerrada. Ignacio entró de nuevo en la sala y volvió con la maza. Agarrándola con ambas manos, asestó con toda su fuerza un golpe seco en la cerradura. La puerta cedió, ya que los hierros estaban completamente oxidados. La empujamos hacia dentro. Vimos un corredor, y nos metimos en él. Después de recorrer apenas unos cuatro metros llegamos a una pequeña cripta, similar a la sala del Triángulo. Nos quedamos petrificados, sin poder avanzar. Javier retrocedió unos pasos: en varias hileras de nichos excavados en la pared, había muchos ataúdes. ¿Sería el cementerio del convento? ¿Cuándo se había visto por allí un cementerio subterráneo?


  Nos dimos ánimos para continuar. Estábamos juntos, no nos iba a pasar nada. No podíamos detenernos.


  Levantamos suavemente la tapa del ataúd que teníamos más cerca. Dentro había, como era de esperar, un esqueleto. Estaba cubierto con un hábito monacal; sobre el pecho llevaba, bordado en oro, el triángulo con el libro inscrito. Bajamos al suelo los demás ataúdes y los fuimos abriendo.


  Los hábitos parecían bastante bien conservados, pero se deshacían al tocarlos. Algunos cadáveres tenían todavía pelo. Todos llevaban sobre el pecho un crucifijo; algunos, también un compás… (¡de oro!). Entre las manos de uno había una esfera del tamaño de una ciruela, montada sobre un trípode; la esfera parecía de oro y el trípode de piedras preciosas, con una pata de cada color: rojo, verde y azul. Guardamos todos estos objetos en una de las bolsas que traía Javier.


  —Si me quitáis las bolsas, ¿dónde queréis que meta los fósiles?


  —Te quitas los pantalones, los anudas por debajo y así tendrás dos talegos, so burro —le replicó Ignacio.


  Volvimos a colocar los ataúdes en su lugar. De momento allí no había nada más que nos llamara especialmente la atención. Luego volveríamos.


  Pasamos a la sala del Triángulo, salimos a la caverna y nos dirigimos hacia la luz que venía de la portezuela de salida. Un día radiante nos ofuscó. Parecía que volvíamos de ultratumba, del viaje a un mundo del que nos separaban kilómetros y siglos. ¡Daba gusto recibir el aire en la cara y respirar hondo!


  Rápidamente hicimos fuego y asamos salchichas. En la brasa, unas morcillas rezumaban grasilla rompiendo la piel, y entre pan y pan nos supieron como el manjar más exquisito. Como teníamos un apetito insaciable, abrimos latas de sardinas; para postre, manzanas y yogures. Seguimos sentados, comentando lo que habíamos encontrado. Todo era nuevo, insólito. ¿Habría más sorpresas?


  VI. Más descubrimientos


  TERMINAMOS de comer. No nos apetecía tumbarnos un rato para disfrutar de aquel espléndido sol: nos quedaban solamente esa tarde y la mañana del domingo, y no podíamos perder tiempo.


  De nuevo extendimos el plano. Volvimos a fijarnos en el trozo que habíamos recorrido. Ahora lo comprendíamos bien. Nos dábamos cuenta de cómo estaba señalada la puerta falsa tras el horno, y la escalera. No toda la escalera, lógicamente, sino sólo dos trazos —ahora ya sabíamos que representaban peldaños— y un número: 99. ¿Serían noventa y nueve peldaños? Era lo primero que había que comprobar para asegurarnos de que la interpretación fuera correcta.


  Eran las tres y cuarto cuando volvimos a sumergirnos en aquel mar de sorpresas, de historias, de misterios… exclusivo para nosotros. Los parajes nos resultaban ya familiares, y les habíamos dado nombres. Al llegar al «Sifón Ignaciano» —así lo denominamos— dejamos plantado un hachón que poco a poco fue iluminándolo todo. Como era muy grueso, para que diera más luz Moncho cortó un trozo del cordón de su bota y lo introdujo en la cuenca líquida, con lo que pronto ardieron dos pabilos. Se podía caminar por toda la estancia con la sola luz de aquel cirio.


  Pasamos a la «Biblioteca del Triángulo» —vaya nombre sonoro con que quedó bautizada—. Cogimos otro cirio, con la intención de cortarlo para tener dos antorchas; pero nos resultaba muy difícil, ya que era demasiado grueso y de una cera muy dura. Tras pensarlo un momento, lo colocamos sobre la mesa. Pusimos encima la cadena de la navaja, y la movimos como si fuera un serrón. Pero la cadena se llenó inmediatamente de cera, y la operación no avanzaba. Encontramos la solución mágica: colocamos un rato la cadena sobre la llama del cirio encendido. Quedó completamente limpia, y muy caliente; con sólo calentarla dos veces cortamos aquel grueso velón como quien corta un chorizo con un cuchillo. El invento había dado resultado; partimos rápidamente todos los velones, y cavamos un círculo alrededor de la mecha para que, al tener la cuenca grande y llena de cera líquida, la llama fuera mayor. Moncho terminó por cortar un cordón entero en trocitos adecuados. Pronto se hizo una gran claridad. Podíamos tener toda la luz que nos hiciera falta.


  Una vez más, analizamos el plano. Habíamos localizado las cinco losetas, la puerta oculta tras el alambique, la escalera, la catarata, el cementerio subterráneo… Javier e Ignacio bajaron, y regresaron sin aliento: ¡noventa y nueve!


  Todo lo que llevábamos recorrido estaba ya identificado en el plano. Pero en él había más cosas. Nos concentramos, con los ojos clavados en aquellos signos; tratábamos de descubrir algo más.


  A la derecha, en la parte superior del dibujo, aparecía un cilindro sin base; de él salía una línea descendente. De las escaleras que bajaban del cementerio a la catarata partía otra línea, que se juntaba con la anterior. En el lugar donde se unían había dibujada una copa diminuta.


  —Javier e Ignacio: vosotros dos vais a salir fuera —Moncho empezó a dar órdenes—. Os colocáis en el ábside y camináis hacia el este. Vais separados unos tres metros. Entérate, Javier, que tú eres capaz de irte al sur. Toma la brújula. Siguiendo esa dirección tenéis que encontrar algo, porque este signo está más alto, como si lo que representa estuviera en el exterior. ¡Rápido, que si os quedáis aquí os va a morder un fraile!


  Se marcharon corriendo, ya que todo estaba iluminado gracias al invento de la doble mecha, que daba una luz muy potente. Moncho no levantaba la vista del plano; hacía mediciones con la cinta métrica que traía su navaja de explorador, y trataba de explicarse aquellos signos.


  —Aquí hay muchas cosas. Son siglos de historia encerrados y olvidados. Date cuenta, Daniel —me decía con todo entusiasmo—, de que nosotros somos los únicos que lo sabemos. Este secreto no lo podemos desvelar mientras no hayamos llegado al final de todo. Vamos a hojear los libros mientras vienen ésos.


  Fuimos depositando los gruesos tomos sobre la mesa. Eran pesados, con fuertes tapas de cuero duro sujetas con cintas para que no se abriesen. Tenían los títulos más extraños: De los saberes ocultos, Relación de sabios ilustres, La ciencia de la adivinación, Los poderes, Geomancia, Astrología y astronomía… También había títulos en latín, que no nos costaba traducir.


  Uno de los libros nos llamó la atención: Historia del Triángulo de la Sabiduría. Lo abrimos con curiosidad. Moncho comenzó a pasar sus páginas. Nos fijamos especialmente en las fechas, todas ellas en números romanos.


  —Es del siglo XVI, del tiempo de FelipeII; pero habla también de cosas mucho más antiguas.


  —¿Tendrá que ver con la Inquisición?


  —Tal vez. Tenemos que llevarlo a casa y leerlo muy bien. Aquí ha de estar la clave de todo esto.


  Fuimos leyendo aquí y allá. Hablaba de fundaciones, de herejías, de ejecuciones; daba largas listas de nombres… Ciertos capítulos eran como actas de reuniones. En algunos pasajes vimos, varias veces, el nombre de Reginardo. No resultaba claro; parecía tener relación con una denuncia…


  Volvieron Ignacio y Javier.


  —Sí —dijo Javier, con los ojos chispeantes—. Hay un orificio, o, mejor, un pozo profundo. Parece un pozo circular, hecho con piedra labrada, y de unos cuatro metros de profundidad. Pero no hemos podido bajar. El fondo está lleno de piedras y de escombros.


  —Vale —dijo Moncho—, ya lo tenemos señalado. Sigamos. De él sale una línea hacia la copa, y de ésta arranca otra hacia aquí. Luego en esta parte tenemos la solución. Si nos fijamos bien, viene hacia donde estamos, pero no exactamente a esta sala. Primero vamos a revisar todas las paredes. Cada uno una pared, con orden.


  
    
  


  Encendimos el farol de butano, que daba una luz completamente blanca y muy nítida. Cada uno de nosotros se colocó frente a una pared, a muy poca distancia; las revisábamos despacito, intentando ver algo que nos pudiera dar una clave.


  No encontramos nada. Aparentemente, las paredes no tenían ningún secreto que desvelar. De nuevo nos concentramos sobre el plano. Como ya había observado Moncho, la línea que venía de la copa no terminaba en la sala en que estábamos, sino un poco más a la derecha, cerca de la entrada del cementerio.


  Nos introdujimos, agachados, por la secreta «Puerta del Alambique». Moncho siguió dirigiendo la investigación:


  —Daniel y yo vamos a ir registrando la pared de la izquierda; vosotros dos la de la derecha, hasta llegar a la entrada del cementerio. En este tramo tiene que estar la solución.


  Ignacio y Javier pasaron delante, iluminando la pared de la derecha y el suelo. Los otros dos nos colocamos detrás, alumbrando la pared de la izquierda y la bóveda. Comenzamos a bajar muy despacito las escaleras. No aparecía nada especial. Al llegar a la puerta que daba entrada a la sala de los féretros, Moncho comenzó a palpar el muro, mientras yo lo iluminaba.


  —Aquí, por aquí debe de ser, en la pared de la izquierda.


  Por más que miramos y remiramos no encontramos nada.


  Moncho —empeñado cabezonamente en salirse con la suya— seguía absorto, con el plano delante.


  —Ya lo tengo —gritó como alocado—. La línea sale de los nichos.


  Entramos en el salón de los ataúdes. El ambiente macabro no nos detenía: estábamos decididos a todo, a llegar hasta el final.


  Había que revisar los nichos uno por uno. Decidimos comenzar por unos cuantos que estaban vacíos. Fuimos examinándolos con cuidado, sin descubrir nada especial. Al golpear con el martillo salía un sonido seco y duro, sin nada que indicara suelos falsos.


  Así llegamos al último de la izquierda —nuestra última esperanza—. La luz de las linternas nos mostró, en el piso del nicho, un surco en forma de circunferencia, ocupado por una gruesa argolla de metal.


  —¡Ya tenemos la solución! —gritó Javier.


  Moncho cogió el martillo con aire ceremonioso, y golpeó. Se dejó oír el retumbo que esperábamos.


  Javier y yo atravesamos en la argolla el mango de una piqueta y tiramos fuertemente, mientras Moncho, con otra, hacía palanca en una hendedura. La losa que formaba el suelo del nicho cedió pronto: era mucho más ligera de lo que esperábamos. Cuando la levantamos unos diez centímetros por un lado, Ignacio metió la maza para mantenerla elevada. Nos saludó una bocanada de aire que nos supo como una caricia: no hacía falta ser ningún experto para saber que al otro lado había un pasadizo. Cogimos la losa y la apoyamos contra la pared. Pudimos ver entonces que en la parte inferior tenía una especie de asa, que podría haber servido para que la empujara alguien que viniese desde abajo.


  Había quedado abierta una gran boca oscura, que ocupaba casi por completo la base del nicho. Antes de entrar, Moncho se orientó con la brújula. La realidad y el plano seguían coincidiendo.


  —Allá vamos —gritó Javier con aire de pirata, siempre con su afán de meter la cabeza en los sitios desconocidos.


  Fuimos iluminando con cuidado unos peldaños perfectamente labrados, y en muy buen estado. El aire, con su olor a encierro, cosquilleaba las narices. Tras bajar unos diez escalones avanzamos por un pasillo.


  —Parece que vamos hacia el lugar señalado con una copa —dijo Moncho con fuerza, como para asegurarse de que estaba en lo cierto.


  Delante íbamos Moncho, Javier y yo. Detrás, con la confianza que le dábamos nosotros, Ignacio se entretenía diciendo en voz alta:


  —Uno, dos, tres, cuatro…


  Contaba los metros dando grandes zancadas.


  —… Siete, ocho…, los metros que me caí. Y ahora vosotros, ignorantes que vais delante, seréis atacados por el hijo que tuvo Reginardo con la Celestina en la romería del Cristo negro. Os van a atacar ReginardoV y las siete pulgas toloñesas. Y los frailes cuyos cuerpos habéis profanado os están esperando para meteros en las calderas de Pero Botero…


  —Bajad la cabeza —nos dijo Moncho en voz baja.


  —… Y vuestros cuerpos serán enterrados y arrastrados hasta la catarata… ¡Ay! ¡Esperad!


  —¿Qué te pasa? —le dijo Moncho con ironía.


  ¡Que qué me pasa!… Que me he dado un coscorrón con una piedra del techo. ¡Corcho! Podíais haber esperado, o avisado por lo menos.


  —Perdón, pregonero pordiosero, no lo habíamos visto —respondió con sorna Moncho, que por llevar la linterna demasiado adelantada, dejaba con su cuerpo una gran penumbra detrás.


  —¡Cachalote! —gritó Ignacio—. ¡Tapas todo con tu culo!


  Entonces me di cuenta de por qué nos había dicho Moncho que nos agacháramos.


  —Si sigues a distancia —continuó gritando Moncho, haciendo resonar el eco—, pregonero pordiosero perdido, perderás parte para participar proporcionalmente de pingüe prima.


  Ignacio, entre bromas y veras, diciendo disparates contra el coscorrón, se colocó a nuestros talones.


  El pasadizo era una obra perfecta de piedra labrada, cuyas paredes se juntaban en el techo como los arcos góticos. Tendría un metro escaso de ancho, y algo menos de dos de alto. Todo aquello —pensaba yo— debía de corresponder a una gran obra arquitectónica, que en la superficie había desaparecido pero quedaba intacta bajo tierra. No había telarañas, ni rezumaba agua, ni se veía nada que no fuera la belleza de la piedra.


  Llegamos al final. Por cinco peldaños se subía hasta una pequeña puerta de madera. ¿Qué habría detrás? La empujamos con suavidad y cedió, chirriando perezosamente.


  Todos a la vez, proyectamos hacia adentro la luz de nuestras linternas: era una bodega. Nos acordamos del escrito de fray Gerardo de Unxúe. Era fácil comprender que ése era el lugar señalado en el plano con una copa.


  Antes de que siguiéramos investigando, Moncho analizó unos momentos el croquis, con la brújula en la mano.


  —Perfecto. Todo coincide.


  Era una bodega grande. Lo primero que me llamó la atención fueron las cubas de madera; diez cubas de más de cuatro metros de altura, con un grifo muy grueso en la parte inferior.


  Aquello no me era desconocido: en el pueblo de mi padre había una bodega semejante y yo había estado muchas veces en ella, sobre todo durante la vendimia. Comencé a abrir los grifos, pero las cubas estaban vacías. Revisamos las prensas, el pilón donde se recogía el mosto, y el canal por donde corría hasta el depósito, desde el cual subía a las cubas por medio de una noria manual.


  Nuestra ilusión era encontrar vino. En una bodega tenía que haber vino.


  A un lado vimos unas cubas pequeñas —las pipas— cuya altura nos llegaba al pecho. Les íbamos dando golpes con un palo y sonaban a hueco. Una sonó a macizo. La golpeamos de nuevo, e intentamos zarandearla. ¡Estaba llena! ¡Lo que darían los entendidos por aquella pipa de hacía tantos años! Seguimos probando. Con una tiza pusimos una «V» en las vacías y una «LL» en las llenas. De éstas había nueve; también varios pipotes. Cogimos uno pequeño, que tenía un grifo chiquitín, y lo subimos sobre una pipa. ¿Estaría bueno? Moncho —siempre precavido— lo paladeó antes de beber:


  —¡Exquisito! Esto va a ser un auténtico tesoro, de verdad.


  Nos acercamos a saborearlo: era casi insípido, tirando a amargo.


  —Como nos gastes otra broma, te metemos dentro de una cuba —protestó Javier—. Con los años que ha de tener, es imposible que esté bueno.


  En una estantería había docenas de botellas inclinadas. Abrimos una rompiéndole el cuello de un golpe. También aquel vino había perdido el sabor.


  Mientras estábamos dedicados a nuestra tarea de catadores, se oyó detrás de nosotros un golpe seco. Nos volvimos sobresaltados; Moncho dejó caer al suelo la botella, que se rompió. Se había cerrado la puerta. ¿Qué había pasado? ¿Andaría alguien por allí?


  Por más que forcejeamos, no logramos abrir. Estábamos atrapados.


  Nos dimos cuenta de que la puerta —situada en una esquina de la bodega— estaba completamente disimulada. ¿Sería una puerta falsa? Nos empezó a entrar un gran desasosiego, una gran inquietud. ¿Habríamos caído en una trampa?


  —Lo fundamental es que no perdamos la calma. Vamos a estudiarlo bien, que podremos salir —nos animó Javier.


  Pasaba el tiempo. Cada vez estábamos más alterados. No había manera de abrir la maldita puerta. Intentamos apalancar la cerradura con las piquetas, pero no conseguimos nada. Sudábamos de nerviosidad. Revolvimos la bodega para ver si encontrábamos algo que nos ayudara. En un rincón había horcas y azadas, cubos, mazas y cuñas de hierro. Yo conocía las cuñas y las mazas, porque había visto a mi abuelo emplearlas para apretar los cellos de las cubas y las comportas antes de la vendimia. Metí un poco la punta de una cuña entre la cerradura y el marco de la puerta. Golpeé varias veces, hasta que la cuña quedó sujeta, y entonces, agarrando una maza con ambas manos, le di con todas mis fuerzas. Parecía que todo se venía abajo. De nuevo golpeé la cuña para que penetrara más. Entró unos cuatro centímetros. Cuando logré que penetrara un poco más, le di un golpe fuerte de un lado. La cerradura quedó medio desprendida. Un mazazo más, y la puerta se abrió hacia adentro.


  —Enhorabuena, Daniel. Yo creía que sólo componías versos —me dijo Javier con ironía—. Eres un tío.


  Entonces advertimos quién había cerrado la puerta: una intensa corriente de aire. Pero ¿de dónde venía? Si salía de la bodega, por algún sitio entraba. ¿Por dónde?


  Encontramos una abertura grande, que debía de ser la entrada principal de la bodega. No la habíamos visto antes porque la ocultaba un montón de escombros, consecuencia de un derrumbamiento.


  Ya tranquilizados, seguimos investigando. En otra estantería encontramos más botellas. Todas tenían etiquetas con un triángulo y, dentro de él, unos caracteres, acaso fórmulas químicas. Abrimos una partiéndole el morro. Era un vino negro, de olor muy penetrante. Nos atrevimos a probarlo… ¡Se podía beber!


  


  Al salir, llevamos varias cosas; hasta dos botellas de aquel vino. Eran las seis de la tarde, y comenzaba a saludarnos el crepúsculo. No había tiempo para que siguiéramos haciéndolo todo juntos, de modo que les dije:


  —Ahora que hemos recorrido tantos sitios, vamos a organizamos, que la tarde se pasa volando. Moncho y yo volvemos adentro para hacer fotografías, mientras vosotros encendéis fuego. ¿De acuerdo?


  Preparamos la máquina fotográfica con el flash. Mi padre me había enseñado a manejarla, y yo ya había sacado fotos con flash en más de una ocasión. Coloqué adecuadamente el diafragma y entramos.


  —Ésta es la primera foto, Moncho. Vete anotando cada una.


  Empecé por la portezuela de la entrada, el «Sifón Ignaciano», el «Salón del Cofre», la «Biblioteca del Triángulo», la esquina del alambique, la escalera, una foto de la cueva en gran panorámica, el cementerio, la catarata, el pasadizo, varias tomas de la bodega, más de la biblioteca… Cuando volvimos arriba, hice unas cuantas del cofre en primer plano, y, con especial cuidado, dos del mapa.


  Mientras tanto, Javier alimentaba una enorme hoguera y, junto a él, Ignacio preparaba bocadillos. Moncho y yo colocamos la tienda y extendimos los sacos de dormir. Comenzaba a hacer frío y nos pusimos los chándales.


  —Os estoy preparando, mis queridos comensales, los manjares más exquisitos. El primer bocadillo está hecho de hígado de fraile; el segundo, de sesos de una cabra que he encontrado disecada dentro del cofre; el tercero tiene peces envenenados que he recogido en la cascada; el cuarto, para mí, es de jamón serrano criado en el Toloño.


  Al calor del fuego, comimos bocadillos de chorizo y queso, manzanas asadas, yogures y galletas. Ignacio sacó una botella, la abrió —esta vez con un sacacorchos— y se la ofreció a probar a Moncho.


  —No. Primero lo tienen que probar los esclavos cocineros. Si éstos no revientan, entonces bebe el señor. Pero por esta vez hagamos una excepción. Veamos… Tiene un buen paladar. O engordamos o nos morimos.


  Bebimos todos de aquel vino pastoso, algo amargo. Seguimos charlando… y dando sorbitos; comentando lo que habíamos encontrado… y dando más sorbitos. Seguíamos hablando y buscando explicaciones para todo… Un sorbito, otro sorbito…


  La noche cayó sobre nosotros cubriéndonos con nubes espesas. Nuestras ropas comenzaban a humedecerse. Colocamos piedras alrededor del fuego y nos metimos en la canadiense. Moncho comenzó a hojear un libro. Luego lo dejó y cogió el plano:


  —Vamos desentrañando el mapa, pero todavía quedan cosas por descubrir. Falta saber qué representa la línea que une el cilindro exterior con la bodega y de dónde viene tanto aire. Un poco de aire se puede explicar por las corrientes internas y las ranuras, pero la puerta se cerró por una corriente muy fuerte. ¿De dónde vendrá?


  Moncho siempre quería ir al fondo de las cuestiones, no se conformaba con dejar los problemas a medias.


  Javier tocaba la armónica con la botella entre las piernas. Cuando estaba más inspirado decía que eso se debía al vinillo, que era mágico, y entonces daba otro sorbito para afinar las cuerdas vocales.


  —¡Qué rico está! El buen vino ha sido siempre la bebida de los grandes músicos, de los genios… como yo. ¿Veis cómo toco? —Y, efectivamente, tocaba mejor que nunca—. Os ofrezco este fragmento de La Traviata, que compuso fray ReginardoXII en una noche inspirada, en el huerto de Melibea.


  La Traviata sonaba deliciosamente. Javier dio un par de sorbos más y nos ofreció todo un repertorio de música clásica, y de canciones juveniles que habíamos aprendido en los campamentos de verano. Bebió otro trago un poco más largo, tiró la botella fuera, dejó la armónica y se quedó dormido inmediatamente. A los pocos minutos, bajo los efectos del vino añejo, roncaba como una locomotora. Para acallarlo, le dimos la vuelta y lo pusimos de lado. Los otros dos también se quedaron dormidos. El cansancio —y el vinillo de las montañas— había hecho su efecto.


  Yo me mantenía despierto. Iba atando los hilos y trataba de relacionar todos los elementos. Aquello me parecía demasiado irreal como para que nos estuviera sucediendo de verdad. Recordaba las conversaciones con mi padre, y la primera vez que vinimos. ¿Habría algo más? ¿Habría alguien más?, me preguntaba, recordando la visión que tuve, y la salida de Ignacio.


  VII. Últimos descubrimientos


  NOS despertamos. Ellos habían dormido como troncos, como nunca, de un tirón. Yo había tenido pesadillas.


  Eran las ocho de la mañana. Abrimos la canadiense. Todo estaba cubierto de una densa bruma. La tienda chorreaba rocío y las matas dejaban ver gotitas transparentes. Nos sacudimos romero sobre las manos y nos refrescamos la cara. El valle, a lo lejos, estaba cubierto de una densa niebla baja, pero más allá, en las montañas, resplandecía el sol. Parecía que iba a venir un buen día.


  Desayunamos fruta y yogures, chocolate, galletas. Estudiamos de nuevo el plano, y examinamos varias veces el camino descubierto. Había más puntos señalados. ¿Qué querían decir?


  Cogimos las cosas que habíamos sacado, para llevarlas de nuevo a la cueva. La sala del Triángulo nos parecía el lugar más adecuado para guardarlo todo.


  Cuando bajábamos, Javier llevaba en la mano hojas de periódico y matas de romero, que iba golpeando contra las paredes.


  —¿Para qué quieres eso? —preguntaba Ignacio.


  —Veréis, veréis. El vino me ha producido un sueño maravilloso. De momento no os digo nada: ya lo veréis. Os va a dejar boquiabiertos; los tesoros me pertenecerán todos por derecho propio. Mi espíritu os conducirá, pobres inútiles, a los misterios arcanos. ¡Ay mi vinillo, vinillo mío, qué sueño me has dado!


  Llegamos a la sala del Triángulo. Javier, muy serio, nos dijo:


  —Vamos a la bodega.


  Él partió el primero, llevando un cirio apagado. Bajamos por la puerta secreta del nicho y recorrimos de prisa el pasadizo que nos llevaba (por debajo de la escalinata de la cascada) hasta la bodega. Colocamos el velón en medio, lo encendimos, y Javier dio órdenes:


  —Cerrad la puerta para que no haya corriente.


  Amontonó los papeles en medio de la bodega y prendió fuego. Cuando la llama se hizo fuerte echó ramas de romero, después de golpearlas fuertemente contra el suelo para quitarles el rocío. La hoguera fue creciendo. Cuando el fuego estaba en lo más fuerte, Javier comenzó a derramar vino de un barril.


  —¿Qué haces, estás loco?


  —Esperad un momento y veréis, pobres inútiles de mentes planas. Yo soy el genio de Aladino el Toloñés, inspirado por el mostillo que destilaron las mentes privilegiadas del Triángulo. Vosotros habéis sido amamantados con leches descremadas y pelargones sin vitaminas. Pero yo he bebido el sagrado licor de los hijos de Reginardo… Bueno, que no termino. La bodega se comunica con algún sitio y ella misma nos lo va a decir con sus propias palabras. Atentos.


  Mojó con vino otras ramas de romero, orinó encima y las echó en las llamas. Se produjo abundante humo negro. Javier removía el fuego para que la humareda fuera mayor, mientras nos decía que observáramos qué dirección tomaba.


  Se encaminaba insistentemente hacia una esquina. Nos acercamos para observar mejor. Se escapaba por entre unas piedras colocadas unas sobre otras sin mortero. Nos fue fácil desmontarlas. Quedó libre una abertura ojival, que daba paso a un corredor de más o menos un metro de ancho y que —hasta donde se podía calcular, por la muchísima arena que había en el suelo— debía de tener la altura de un hombre. ¿Adónde llevaría? Si el humo se metía por allí, debía de salir por alguna parte.


  Javier estaba como loco:


  —No sabemos dónde está la abertura exterior. Id afuera, más o menos hacia el pozo cilindrico. Ése debe de ser el sitio. Yo os orientaré desde aquí. ¡Corre, culón, que a mí no me hacen falta los planos!


  —¿Cómo lo vas a hacer? —replicó Moncho incrédulo.


  —Vosotros subid y veréis. Llevad sogas y piquetas. Mejor dos sogas, una para subir el culo de Monchete.


  —¡Al diablo! —le respondió.


  Salimos fuera. Nada más mirar hacia el pozo tuvimos la respuesta: salía humo.


  Al llegar a la boca hicimos sonar los silbatos, e inmediatamente nos contestó Javier desde abajo. El humo salía en abundancia.


  Atamos fuertemente las sogas a una roca y las dejamos caer dentro del pozo. Moncho, para demostrar su valentía y su agilidad, se lanzó el primero. Yo bajé por la cuerda, e Ignacio de un salto.


  Allí había muchísimos pedruscos, que habían ido cayendo de la parte superior. Con rapidez, como con fiebre, fuimos quitando los de la parte por donde salía el humo. De vez en cuando nos comunicábamos con Javier; su pitido se oía cada vez con más fuerza y claridad. También nos llegaba su voz, pero no entendíamos lo que decía.


  En la pared de aquel cilindro fue apareciendo una abertura. Trabajamos entonces con más entusiasmo para dejarla libre, pero una intensa humareda nos obligó a apartarnos a toda prisa: aquello parecía una chimenea. Cuando amainó, reanudamos la tarea.


  Aquella boca era semejante a la que había en la bodega, y por ella se entraba en un corredor que nos resultaba conocido. Moncho pasó, pero apenas pudo avanzar, porque había muchísima arena en el suelo: teníamos que sacarla también.


  Otra vez comenzó a salir mucho humo… Moncho empezó a gritarle a Javier:


  —¿Qué estás haciendo, que esto parece una locomotora vieja?


  —Para que salga mucho humo —se oía gritar desde el otro lado— he colocado el fuego en la boca del pasadizo. He echado maderas y, cuando hay mucha llama, arrojo agua encima. ¡Es un fuego bendito!


  —Dile que vamos para allá —le dije a Moncho.


  No nos fue muy difícil subir los tres o cuatro metros que había hasta la boca del pozo. Me subí a los hombros de Ignacio y comencé a trepar, agarrándome a la soga y apoyando los pies en la pared. Al llegar arriba, eché un cabo. Ignacio se lo ató a la cintura y apareció rápidamente. Repetimos la operación y subimos a Moncho casi en volandas.


  Corrimos hacia la bodega. Los cirios lo iluminaban todo con una luz difusa, pero suficiente, y despedían un aroma muy agradable.


  Celebramos el descubrimiento. Extendimos de nuevo el plano. Aquello se iba descifrando; los garabatos empezaban a tener sentido. Pero ¿para qué serviría aquel pozo, y por qué estaba comunicado con la bodega?


  —Mientras estabais fuera he empezado a limpiar un poco este túnel. Toda esa arena han debido de arrastrarla las lluvias. El piso es de piedra labrada, como el de la bodega. Y allá al fondo había esto.


  Nos mostró un martillo, y dos cuñas de hierro de la largura de un lápiz. Moncho —siempre Moncho— nos daría la solución:


  —La semana pasada estuve leyendo mucho sobre los monasterios medievales en la biblioteca del colegio. Un libro decía que algunos tenían neveros. Sí, sí, como lo oís: como las neveras de ahora. Eran unos pozos que, en pleno invierno, llenaban de nieve. La pisaban, echaban agua encima, y la nieve se transformaba en un grueso bloque de hielo. Luego lo cubrían por fuera con ramas, hierbas y arena, y ya estaba: el pozo era un nevero que comunicaba directamente con la bodega. Así podían mantener las bebidas frescas durante el verano. Estas cuñas, ¿lo veis?, serían para partir el hielo en trozos por la parte de abajo. ¿Os convencéis? Así no había que destapar la parte de afuera, y el hielo duraba todo el año.


  —¿Y cómo sabes todo eso? —le replicó Javier, sintiéndose desbordado por tanta precisión.


  —Pues muy sencillo, borrico, ¡leyendo!


  Cuando estábamos a punto de marcharnos, Moncho y yo decidimos dar una última vuelta de inspección. Nos acercamos a la puerta semiderruida de la bodega. Por allí no entraba nada de aire, por lo que supusimos que detrás había habido un derrumbamiento. Al volverme, sin darme cuenta, fui iluminando las paredes. En un recoveco en que no habíamos reparado hasta entonces había una gran tela extendida.


  —Tira de esa tela, Moncho.


  Dio un tirón, y se quedó con ella en las manos y los ojos muy abiertos. Ante nosotros apareció un crucifijo, con una imagen de tamaño humano. Era de madera muy oscura, y su cara inspiraba temor. Tenía la boca semiabierta; media melena le caía sobre el rostro; los músculos resaltaban de tal forma que parecían tener consistencia natural.


  Deliberamos un momento sobre lo que convenía hacer. Cogimos unas botellas de vino y salimos de la bodega por la galería que llevaba hacia la cripta de los féretros.


  
    
  


  —¿Cerramos la puerta del horno? —preguntó Javier cuando entramos en el salón del Triángulo.


  Como nadie dijo nada en contra, alumbró la parte superior del fogón. Descubrió un alambre que se introducía en la pared. Hizo girar suavemente el punto de enganche.


  —Daniel, observa el hierro con que abrimos este trasto.


  Se oyó un chasquido, y vi cómo subía la vara, que aún estaba colocada en el agujero de la loseta. Para comprobar que aquello funcionaba Javier se acercó, cogió la maza, y golpeó como habíamos hecho la primera vez. El horno volvió a girar, dejando libre la abertura. Una vez satisfecha su curiosidad, Javier volvió a cerrar la puerta secreta, y luego colocamos las cinco baldosas en su sitio. Nos guardamos en la mochila la maza y el hierro: era una forma de ir cerrando caminos detrás de nosotros.


  La sala de «El Triángulo de la Sabiduría» estaba aún sin explorar: no habíamos tenido tiempo. En los estantes había decenas de recipientes de vidrio, de diferentes formas, a veces muy raras. Muchos contenían diversas sustancias. ¿Qué serían?


  Por más que le insistimos en que no tocara nada, Ignacio no pudo reprimir su curiosidad. Sacó varias probetas y las colocó sobre la mesa. El líquido que alguna vez contuvieron se había evaporado hacía siglos, pero en el fondo quedaban residuos sólidos. Fue echándoles agua de la cantimplora. Las agitó suavemente con la mano y las calentó con la llama del cirio. Fueron surgiendo colores que nos llenaron de curiosidad.


  —Sería una gran imprudencia tocar estos líquidos —comentó Ignacio. Los olió.


  —¡Qué bien huele! ¡Exquisito!


  Nos acercamos incrédulos. El primer tubo olía intensamente a romero; el segundo a menta, y los demás a otras hierbas aromáticas que no sabíamos identificar con seguridad: quizás espliego, tomillo, hierbabuena, orégano…; uno parecía auténtico limón.


  —Si los patentamos como ambientadores, nos forramos. ¿Me dejas beber un sorbito? —reía Javier.


  Pero nadie se decidió a hacerlo.


  Había unos frasquitos vacíos, y muchos corchos. Moncho los llevó al sifón y los trajo limpios. Ignacio llenó cada uno con una sustancia y los tapó cuidadosamente. Había que analizarlos en el laboratorio del colegio.


  Pero aún no estaba satisfecho y siguió revolviendo. Encontró un pequeño cofre de madera, lo abrió, y vimos que contenía doce cajitas, todas iguales, cada una del tamaño de un paquete de cigarrillos. Dentro había polvos de distintos colores. Una tenía dibujada una calavera…


  —Mejor no tocar —insistía Ignacio; pero terminó por coger, con la punta de la navaja, un poquito de una sustancia amarilla. La introdujo en una probeta, echó un poco de agua, e hizo girar con la mano el recipiente. Empezó a salir un humo amarillo muy denso. Ignacio se llevó el tubo a la nariz para olerlo; entonces le dio una tos repentina. Al toser inhaló más y más, y cayó de espaldas al suelo. Antes de atender a Ignacio tuve un reflejo instantáneo: eché agua en mi pañuelo, y me tapé con él la boca y la nariz. Cogí la probeta, la saqué corriendo de la sala y la eché en el sifón. Al contacto con el agua se levantó una densa nube amarilla.


  Volví corriendo para asistir a Ignacio, pero tuve que ocuparme de los tres: Javier y Moncho, como atontados, se apoyaban en la mesa. Levanté a Ignacio, que hacía gestos como de querer vomitar, y lo saqué hacia la gruta, pero la nube que salía del sifón había enrarecido el ambiente. Retrocedí. El aire picaba mucho. Dejé a Ignacio tumbado sobre la mesa, cogí la maza y el hierro y, taponándome las narices con el pañuelo humedecido, hice funcionar, con un golpe seco, el sistema que abría la puerta del horno. Cogí el cuerpo de Ignacio y lo saqué hacia la escalera, arrastrándolo por los sobacos. Subía aire fresco, y aproveché para respirar fuerte. Cogí a Javier y le ayudé a llegar al mismo sitio. Me costó más con Moncho, pues por salir un poco más tarde estaba más atontado… y arrastrarlo por el suelo con toda su humanidad no era trabajo fácil. Pero en aquel momento saqué fuerzas de donde no las tenía y conseguí llevarlo a donde estaban los otros. Ya no había peligro.


  Miré el reloj: eran las doce. Mis amigos me pedían agua, y las cantimploras estaban completamente vacías. El sifón estaría contaminado. Cogí la linterna y dos cantimploras. Rápido, pero con paso seguro, descendí los noventa y nueve escalones que llevaban hasta la cascada, procurando no dar ningún resbalón. Bebí agua. Era fresca, limpia. Me layé la cara.


  Cuando volví, casi sin aliento, mis compañeros ya estaban algo mejor, por lo menos de aspecto. Ignacio se había sentado y tenía la cabeza sobre las rodillas. Los ojos le picaban mucho. Los tres bebieron y se echaron agua por la nuca. Sentados así, estuvimos un rato saboreando el aire fresco que subía por la escalera —y que circulaba mejor al estar abiertos todos los puntos de comunicación—. Decidimos bajar a la cascada. Fuimos muy lentamente. Al llegar abajo se lavaron la cara, metieron la cabeza en el agua, y se sintieron mejor. Pasado un rato se espabilaron completamente y comenzaron a deambular junto al riachuelo.


  El agua, antes de caer en la cascada, había formado un pozo. Con ayuda de la linterna empecé a estudiar el fondo. Para mi sorpresa descubrí unos animalitos que se movían. Eran una especie de cangrejos chiquitines completamente blancos.


  —Mira, Javier, diplodocus en el agua.


  Se aproximó y miró con atención acercando la luz.


  —Ríete, poeta loco, pero puede que tengan tantos años como los diplodocus.


  Estuvo allí un rato, hasta que se le esfumaron totalmente los mareos. Se desnudó y se metió en el agua, sin agitarla. Respiró, hizo una pirueta circular sobre la superficie y vi cómo cogía uno. Lo sacó y lo miramos con atención.


  —Toma, mételo en una bolsa de plástico con agua.


  Volvió a sumergirse una y otra vez, metiendo cangrejos en la bolsa. Era curioso observarlos.


  —Creo que son cangrejos ciegos. A ver qué dice el profe. Tú de esto no entiendes un pimiento. Mira, poeta etéreo —cogió uno entre los dedos—: si te fijas con atención, verás que no tienen ojos. Es decir, durante miles de años ha habido una adaptación a la oscuridad. ¿Quién te dice que no sea una raza única, prehistórica, hoy desaparecida? Pueden ser tan antiguos como los diplodocus.


  —Como tú lo digas, cangrejero. ¿Cómo está el agua?


  —Muy buena. Fresquita, pero buena para bañarse.


  Me desnudé y grité:


  —Venid, sonámbulos, que si me meto a oscuras no salimos.


  —Bañaos vosotros —contestó Ignacio cogiendo mi linterna.


  Me zambullí. Las dos linternas que sostenía Ignacio lo iluminaban todo. Era un espectáculo fantástico. En el fondo se veían restos de estalactitas, piedras de colores; las paredes estaban completamente limpias. Había unas plantas pequeñitas que parecían corales, y restos de conchas que Javier iba recogiendo con cuidado.


  Salí fuera. Moncho estaba indeciso.


  —Métete en el agua, que está muy buena.


  —¿Seguro?


  Quería meterse, pero no se decidía. Por más que lo disimulaba, tenía complejo de culo gordo. Le hice un guiño a Javier, que me entendió perfectamente. Encendí un trozo de velón que quedaba. Como para colocarlo mejor, ladeé ligeramente a Moncho hacia el borde, y en ese preciso momento Javier lo empujó al agua. Al caer en forma descuidada, y dado su tonelaje cular, hizo en el agua un agujero como cuando habíamos tirado la piedra en la cascada. Salió refunfuñando, pero no tuvo más remedio que quedarse nalgas al viento. Estuvimos jugando, tirándonos de trampolín sobre la espalda, al plinto, dando volteretas mortales, haciendo el salto del ángel, caídas en bomba… todo lo imaginable. Con tanto reírnos todos, Ignacio se fue animando y ya los ojos le brillaban como siempre.


  
    
  


  —Anda, métete, alma en pena —le decía yo.


  —Por dos veces te has muerto y resucitado. Te vamos a nombrar marqués del Toloño. Tírate, miedica, que tú no te mueres ya ni aunque te maten —le gritó Javier, y salió decidido.


  —O te tiras o te tiro. Si no lo haces, entre los tres te desnudamos, y te pongo encima una ristra de cangrejos hasta que te coman.


  —Buen alimento les ibas a dar; tendrían buena ración.


  Se desnudó y colocó las dos linternas en una piedra, de tal forma que quedaban fijas iluminando el agua. Pero seguía sin decidirse.


  Salimos a por él. Lo cogimos por los pies y por los brazos, lo balanceamos: a la una, a las dos, a las tres… Su cuerpo ascendió y luego cayó lánguido levantando una gran ola. Apagamos todas las luces.


  —Dad la luz. ¡Venga, dad la luz! ¡Que no veo nada! —Silencio sepulcral—. ¡Javier, que te conozco! —Silencio—. ¡Mecagüen! ¡La luz, que algo me está mordiendo!


  Javier se había metido a oscuras y le estaba acercando dos cangrejos a las piernas. Encendí las linternas. Ignacio hacía muecas cómicas; Javier salió de debajo del agua con los cangrejos en la mano.


  Encendimos otra vez todas las luces. Desnudos, en aquel medio no contaminado, nos sentíamos en una libertad total. Jamás había experimentado nada parecido. Me sentía como un águila en vuelo, como un corzo, como una nutria juguetona. Estábamos fundidos en la naturaleza.


  Me fui con Ignacio a estudiar las paredes, aunque ya lo habíamos hecho la vez anterior. Nuevamente apreciamos los colores arcillosos de tonalidades fuertes y puras. Ignacio recogía muestras y las guardaba en saquitos de lona. Encontraba tesoros donde yo no veía nada.


  —Pero ¿no te das cuenta? Son minerales absolutamente puros. Esta piedra parece de origen volcánico; aquí hay azufre en estado sólido; mira qué bolitas.


  Cogió un fósil de forma alargada, perfectamente conservado. En el suelo, de donde nacía el manantial, recogió conchas rarísimas de animales antiguos, sobre todo de caracoles hoy desaparecidos.


  Sobre nuestras cabezas pendía una estalactita larga y muy fina.


  —Cógela por la punta —me ordenó.


  La cogí con las dos manos. Ignacio comenzó a darle golpes en su nacimiento. Cuando estaba casi desprendida, tiramos los dos a la vez hasta que se desprendió. Ignacio se la cargó al hombro y empezó a gritar tarzanescamente. Desnudo, chillando, con la estalactita agarrada con una mano y golpeándose el pecho con la otra, parecía un hombre prehistórico en su ambiente, con un colmillo de elefante al hombro.


  —Con este colmillo para el museo del cole tengo aprobada la asignatura de por vida —gritaba desde una roca, como si fuera un púlpito.


  Moncho y Javier nos vocearon desde lejos. Nos acercamos al borde de la cascada, donde habían colocado la linterna más potente y el hachón. Se estaban bañando en la laguna grande, bajo el chorro de agua.


  —Bajad por la cuerda —gritó Moncho— y traed otra linterna.


  Nos deslizamos por la cuerda resbalando por una piedra lisa. Yo llevaba otra linterna atada al cuello con un cordón.


  —¿Cubre mucho? —pregunté.


  —Por más que lo hemos intentado no encontramos fondo.


  —Ten la linterna, Ignacio; ilumíname, que me tiro.


  Dirigí el foco al centro del agua, di un paso atrás, me lancé hacia arriba, y luego en picado haciendo el salto del ángel. Abrí los ojos bajo el agua y creí divisar el suelo.


  Salí fuera y, sin que se dieran cuenta, trepé rápidamente por la soga. Cogí una linterna pequeñita que se podía usar bajo el agua. Desde arriba los veía perfectamente, pero ellos a mí no. En un momento en que vi las tres cabezas fuera, lancé una piedra grande a la mitad de la laguna. El susto que se dieron fue de muerte. Miraron hacia arriba, pero como tenían la luz de frente, no veían mi silueta. Me descolgué en un santiamén y grité junto a ellos:


  —¡El techo se desprende!


  Salieron como pinchados por un diablo, sin verme. Entonces me metí en el agua, llevando en la boca la linterna apagada. Hice una pirueta, piqué fondo, y la encendí cuando estaba en lo más profundo. Alcancé a ver el suelo, recorrí lo que pude y, cuando el aire me faltaba, di un giro brusco hacia arriba. Cuando llegué a la superficie —a toda velocidad y con la linterna en la boca— me vieron como una aparición diabólica.


  Aquello les había gustado y seguimos jugando. Practicábamos los saltos más variados, según la imaginación de cada uno. Después fuimos sumergiéndonos, por turno, con la linterna submarina. Lo que veíamos nos picaba cada vez más la curiosidad, y continuamos indagando con ganas de descubrirlo todo, de que nada quedara por explorar.


  Ignacio salió sobresaltado, dando gritos:


  —He visto algo, pero está muy abajo, en el fondo.


  Pensamos cómo podríamos llegar a tocar fondo. Después de mucho discurrir di con la solución. Subí a donde habíamos dejado las mochilas y bajé con una a la espalda. Saqué una soga muy fuerte. Todos me miraron, hasta que comprendieron mi plan. Cogí una piedra larga y la até a la cuerda.


  —Toma, Ignacio, tú eres el mejor nadador y además eres inmortal. Agarras esta piedra por la cuerda, para que te baje. Con otra te atamos por debajo de los brazos. Tú te lanzas y, cuando nosotros contemos diez, te sacamos. En la mano izquierda llevas la linterna y luego te la pones en la boca.


  Se situó en el borde, sacó la cabeza, sujetó la cuerda que estaba atada a la piedra y se zambulló. Descendía muy rápido. La lucecita se percibía muy difusa y empezamos a contar: uno, dos, tres… ¡diez! Tiramos de la soga y vimos subir la luz a toda velocidad. Ignacio apareció con la linterna en la boca, agarrando con las dos manos un madero… y algo más. Lo sacamos, y estudiamos aquello. Era un palo grueso, y a lo largo de él había un esqueleto, atado con una tira de cuero. En la punta donde estaba la cabeza, el madero tenía un orificio por el que atravesaba otra cinta de cuero a la que se había amarrado una piedra. Cuando partimos la tira con la navaja, los huesos cayeron y se desperdigaron.


  Nos preguntamos qué podría significar aquello. ¿Por qué lo habrían lanzado así? Pero no nos sorprendimos demasiado: ya nada nos sobresaltaba. Estábamos preparados para ver incluso apariciones.


  No nos quedaron ganas de bañarnos más en la laguna. Trepamos por la soga y volvimos a donde habíamos dejado las mochilas. Miramos el reloj. ¡Eran las dos! No nos habíamos dado cuenta de cómo había pasado el tiempo, ni habíamos sentido ganas de comer. Nos vestimos, recogimos todo e iniciamos el regreso.


  Del salón del Triángulo tomamos aquello que nos interesaba. Cerramos la puerta del alambique y nos llevamos la maza y el hierro. Dejamos allí el cofre, el candelabro, el incensario. Al salir cerramos también la otra puerta, y colocamos unas piedras delante.


  Antes de cerrar la trampa la examinamos bien. Era una losa igual a las demás de la iglesia, pero más fina, y debajo tenía atornillada una tabla muy gruesa, en la que había un cerrojo. Una vez cerrada, no se apreciaba nada que la distinguiera de las demás. Echamos arena encima, pasamos una rama para quitar las huellas, y desperdigamos las piedras del fuego. Para alejar toda señal, desplazamos los restos de la hoguera. Encima de la portezuela colocamos varias piedras largas que trasladamos entre los cuatro. Si alguien iba por allí, no notaría nada especial.


  Con gran apetito comimos lo que nos quedaba. Eran los últimos víveres de la expedición.


  Había que tapar las demás pistas. Ante todo, la hendidura de la primera entrada. Fue fácil: colocamos unas piedras y ramas, desprendimos tierra, y todo quedó completamente disimulado. Luego nos dirigimos hacia el nevero. Bajaron Ignacio y Javier, colocaron los pedruscos como estaban antes, y después lanzamos más desde arriba.


  Todo el misterio quedaba en el interior y para nosotros, sólo para nosotros. No queríamos que nada ni nadie lo desvelara.


  Volvimos a revisar lo que teníamos: el rosario de piedras y las otras joyas, el libro sobre la historia del Triángulo, tres botellas, un barrilito, la maza y el hierro, los frascos aromáticos, varios pergaminos y papeles, saquitos de lona con fósiles y minerales, la bolsa de los cangrejos, y la estalactita que parecía un colmillo de elefante.


  VIII. Análisis de los hechos


  CON las mochilas repletas salimos de la nave del templo. Nos costaba marcharnos de aquel lugar que sentíamos como nuestro, y donde el tiempo nos había parecido tan corto y tan largo. Subimos las paredes interiores del cono del cráter. Ante nosotros apareció a lo lejos el valle del Ebro, que se acurrucaba en las Conchas de Haro. El río, visto desde arriba, transcurría en meandros uniformes que regaban los campos de la Rioja. Los chopos otoñales teñían su recorrido de amarillo.


  Descendimos la pendiente pasando por el roble de doble tronco y llegamos al caserío derruido. La ladera descendía con suavidad.


  


  Pusimos las mochilas en el autobús. El conductor estuvo a punto de negarse a cargarlas.


  —Pero ¿de dónde venís? ¿De una cacería? ¿Dónde habéis dejado el elefante? Si otro día traéis tanto peso, os voy a cobrar una tasa de sobrecarga.


  No todo iba en la bodega del autobús. Nos llamó la atención que Moncho tenía el vientre muy abultado, como una mujer embarazada.


  —¿Vas a parir, hermana? ¿Dónde te has embarazado? —se reía con picardía Javier, tocándole el vientre.


  —Reíos, reíos. Yo no me desprendo de los tesoros ni los dejo en las mochilas, que sois unos inconscientes. ¡Mirad!


  Había metido las joyas en un saquito y se lo había atado al cuello con una cuerda. Para que no se perdiera, se lo había colocado debajo de la camisa, en contacto con la piel, y luego se había sujetado el cinturón corriéndolo un punto más.


  A lo lejos, la ciudad se iluminó. La carretera, que seguía el curso del río, se fue llenando de niebla que salía del agua. La noche nos envolvió en minutos… y nadie hablaba. Cada uno de nosotros iba inmerso en su mundo, dándole vueltas en la cabeza.


  Llegamos a la estación de autobuses. ¿Qué hacíamos? De momento, lo más importante era que nadie descubriera nuestro secreto. Entramos en el bar. Había muchas personas con aspecto de gente de pueblo, con maletas y bultos hechos rústicamente, que —suponíamos— contenían animales domésticos para los familiares de la ciudad.


  Nos colocamos en un rincón. Discutimos un momento sobre dónde sería mejor guardar nuestras cosas.


  —Si queréis, las guardamos en mi casa —nos dijo Javier—. Como sabéis, es antigua. Mis padres no suben casi nunca al desván. ¿No os acordáis de que una vez estuvimos allí? En el granero hay un horno donde mis abuelos hacían el pan. Podemos meter todo dentro, que no lo verá nadie. Las joyas las dejaremos en lo que era el tiro, que está inservible. En ese sitio dejaba mis ahorros cuando era pequeño; no hay quien encuentre nada. Es el lugar más seguro.


  Nos encaminamos calle adelante. No era tarde, pero ya estaba completamente oscuro. Llamamos por teléfono a nuestras casas para decirles que habíamos llegado, pero que estábamos en casa de Javier e iríamos más tarde. Así estarían tranquilos y podríamos hacer despacio nuestras cosas.


  En casa de Javier sólo estaba la abuela, y eso nos alegró: no teníamos que dar explicaciones sobre el contenido de las mochilas. Subimos al desván, descargamos todo, y lo metimos cuidadosamente en el horno; en la trampilla del tiro pusimos las joyas. Nos repartimos algunas cosas. Javier abrió la bolsa de cangrejos y la metió en una maceta «para que se oxigenaran». Ignacio se llevó los fósiles y la enorme estalactita; Moncho, la Historia del Triángulo, y yo los pergaminos y papeles sueltos. Quedamos en no contar todavía nada de lo que sabíamos.


  Abandonamos la casa. La gente, endomingada, salía y entraba en los cines, y nosotros íbamos con la mochila al hombro como si viniéramos de otro planeta. Nuestras botas de suela dura contrastaban con los zapatos domingueros. Adoptábamos cierto aire de importancia, de ser ya muy hombres. Para que no lo molestaran con preguntas, Ignacio había recubierto el «colmillo» con unos sacos de papel atados con cuerdas. Nos despedimos, y cada uno se fue para su casa.


  Mis padres me preguntaron cómo lo habíamos pasado. Tuve que improvisar respuestas de acuerdo con lo que había dicho la vez anterior. Lo malo era que no lo recordaba bien y a veces mis respuestas no eran todo lo rápidas que debieran ser. Habíamos estudiado las ruinas del monasterio, habíamos recogido fósiles y plantas, y habíamos entrado en una pequeña gruta. Nada de importancia. Eso sí, habíamos hecho mucho deporte, habíamos comido bien, no había ningún peligro, nos habíamos lavado los dientes todos los días. Se quedaron satisfechos.


  Comprendieron que me fuera pronto a dormir, después de un buen baño, ya que —les dije— estaba cansado. Encendí la lámpara, coloqué el diccionario de latín en la mesilla y comencé a hojear los escritos que había traído. Algunos estaban en latín, pero no tan complicado como el que estudiábamos en la clase cuando teníamos que traducir a Cicerón o a Salustio. Era muy sencillo, con una estructura similar a la del castellano.


  Fui mirando encabezamientos, fechas y firmas, para ver si algún texto me interesaba especialmente. Me detuve en uno: Profecía del Toloño. El título era sugerente.


  Comencé a leer. Me enganchó de tal forma que durante un largo rato estuve totalmente concentrado en su lectura. Cuando terminé, di un salto en la cama. No lo podía creer. El autor de la profecía decía que un descendiente de su familia vendría un día y encontraría aquellos documentos. Y se apellidaba «Nagore», como yo. Luego yo era el señalado. ¡No era posible! Aquello tomaba otros derroteros; sentí miedo. Estuve tentado de ir a hablar con mi padre y contárselo todo.


  Aún no era muy tarde. Salí al pasillo; mis padres estaban en la sala. Marqué el número de Javier.


  
    
  


  —¿Cómo me llamas a estas horas? Ya estaba en la cama.


  —Javier, tengo miedo.


  —No digas bobadas. ¿Miedo de qué?


  —No te lo imaginas. Acabo de leer una historia llena de aventuras, y está escrita por un preso del Toloño que se apellida como yo, «Nagore». Y dice, al final, que un día vendrá un descendiente de su familia a recoger esos papeles. Y ése soy yo.


  —¡No fastidies!


  —Como lo oyes. Dice que pasados muchos años vendrá un joven descendiente. Lo firma en 1570, y su apellido coincide con el mío. La profecía se ha cumplido.


  —Bueno, tranquilo, que los fantasmas no muerden. Acuéstate, que yo llamo a Ignacio y a Moncho. Mañana nos vemos media hora antes de clase en el bar de la esquina, y traes los papeles. ¡Y duerme! No va a pasar nada.


  Aunque estaba muy cansado, esa noche dormí sólo a ratos. Lo imaginario se hacía realidad; me sentía protagonista de aquella historia que había comenzado sin ninguna trascendencia. En el fondo me daba miedo.


  Nos juntamos por la mañana en el bar. Todos se extrañaron al ver que tenía los ojos hinchados y con ojeras. Les conté lo que decía aquella historia y les leí los últimos párrafos.


  —Dámelo —dijo Moncho—, que esta noche me lo leo de un tirón. A ver si tú vas a ser una reencarnación de un antepasado toloñés. Otro día leeré la Historia del Triángulo.


  Javier traía la bolsa con los cangrejos, e Ignacio los fósiles. Cuando se los enseñamos al profesor de ciencias, abrió sorprendido los ojos. Decía que aquellos animales tenían gran valor científico; que se habían encontrado en determinadas circunstancias, pero que eran muy raros. Sacó cuatro, y los envió al Consejo Superior de Investigaciones Científicas con un escrito en que se explicaba dónde se habían recogido. De Madrid nos contestaron diciéndonos que el nuestro era un hallazgo de gran interés para el estudio de épocas prehistóricas, e invitándonos a visitar su museo, con los gastos pagados.


  La estalactita y los minerales se estudiaron con detalle en la clase de ciencias. La estalactita quedó en el museo escolar, colocada sobre un pedestal. ¡Con todo aquello teníamos aprobado el curso!


  Descubrimos sólo parte del secreto. Dijimos que habíamos recogido esas cosas en unas simas en la ladera del Toloño, pero no dimos ninguna pista que permitiera acercarse al lugar. Había que impedir, además, que algún compañero quisiera acompañarnos en otra expedición. A uno que nos lo propuso le dijimos que habíamos traído lo único interesante, y que lo que quedaba carecía de importancia.


  Pero el profesor de ciencias no terminaba de ver claro aquel interés por los fósiles. Supo que habíamos entregado documentos al profesor de latín, y más de una vez nos vio investigar a los cuatro juntos en la biblioteca del colegio. Cuando quiso saber más, le dimos respuestas inconexas. Como nos vimos acorralados, le contamos todo a don Florentino, el profesor de latín. Él nos prometió solemnemente que mantendría el secreto, y que inventaría alguna historia si los demás profesores trataban de averiguar algo. Y así lo hizo: nos ayudó en todo, y guardó el secreto como uno de nosotros.


  A mediodía me acerqué a mi amigo Pedro, el hijo del carnicero de mi barrio:


  —Pedro, quiero que me hagas un favor. Dicen que debajo del Toloño salen otra vez aguas coloreadas. ¿Vamos a comprobarlo?


  Me montó en su moto y en quince minutos estábamos en el lugar del que habían hablado la vez anterior. Las aguas salían de un color rojo bastante intenso. Para mí no fue una sorpresa, naturalmente: ya lo esperaba; pero aumentó mi satisfacción. Lo de las galerías del Toloño era cierto, y me gustaba confirmarlo. Para justificar el viaje ante Pedro cogí unas muestras, con la excusa de que las tenía que analizar para escribir un artículo.


  Al llegar a casa, todavía sin comer, llamé a la radio, a los corresponsales de los periódicos y al centro regional de televisión. En todos los casos dije que me lo había dicho un pastor, y cuando me pidieron que me identificara di un nombre falso.


  Al día siguiente, todos los medios de comunicación hablaban de aquello y daban una serie de detalles. Se hicieron análisis, y todos mostraron que se trataba de un colorante químico, que aquel color rojo no se debía a ningún producto natural que pudiera haber debajo de la tierra. Esto hizo que la polémica continuara durante varios días, y muchos curiosos se acercaron allí para comprobar el hecho con sus propios ojos.


  Pasados unos días, las aguas perdieron su colorido y pronto dejó de hablarse de aquello. Nosotros recogíamos diariamente lo que decía la prensa y nos reíamos ante las disparatadas opiniones de periodistas y de científicos serios. Se publicaron muchas «cartas al director», con todo tipo de observaciones. Una de ellas nos hizo reír un rato: «… si no se sabe de dónde procede, lo que hay que hacer es colocar explosivos para agrandar la salida. O intentar abrir un agujero profundo en la ladera del monte. ¿Quién nos dice que no puede ser una base de seres extraterrestres? Tal vez la humanidad esté corriendo un serio peligro».


  Había que dar una explicación sobre los documentos históricos que llevamos al colegio; inventamos que me los había dado un tío canónigo, que los había encontrado en la sacristía de una iglesia destruida, en un pueblo abandonado. Los profesores de historia y de latín —éste, fingiendo que no sabía nada— nos ayudaron a traducirlos. La profesora de historia, doña María Eugenia, era una mujer muy inteligente, que nos hacía vivir el pasado como si nos encontráramos en él. Cuando le consultábamos algo, nos respondía con toda clase de detalles y documentos. Era evidente que se daba cuenta de que en todo aquello había bastante más de lo que le decíamos, pero no nos preguntaba nada.


  Moncho nos ilustró a todos con sus lecturas en la biblioteca. Cada día venía con datos nuevos: los templarios, los jerónimos, sociedades secretas medievales…; las cosas más raras. La Historia del Triángulo, nos decía, era la de una secta de origen oriental, a la que se habían adherido en el sigloXII unos templarios, y también miembros de diversas órdenes religiosas. Siempre habían procurado mantener en secreto sus actividades y su existencia misma. Pese a todo, habían sufrido persecución en distintos países. Se constituyeron como asociación fuerte dentro del monasterio del Toloño, y más de una vez alguno de los suyos fue elegido abad. Para evitar contratiempos mantenían ocultos sus lugares de reunión y estudio, y acudían a ellos siempre de noche, a fin de pasar inadvertidos ante los demás frailes. Por lo que se leía en ciertos documentos, parecía que en su extinción había tenido que ver un tal Reginardo; no quedaba claro cuándo se había producido.


  Estuvimos horas y horas en la biblioteca del colegio indagando en gruesos libros de historia, en enciclopedias, en historias de la Iglesia, en manuales de todo tipo. Fuimos también a la biblioteca municipal, donde averiguamos que el monasterio había quedado destruido en la primera guerra carlista.


  El ambiente se fue caldeando. Al fin, no trabajábamos sólo nosotros: unos compañeros, dirigidos por el profesor de latín, fueron cogiendo parcelas de investigación, en campos muy concretos.


  Para ampliar nuestra información sobre las joyas, don Florentino, aprovechando un viaje a Madrid, se las llevó a un famoso anticuario y fingió que quería venderlas. El joyero le dijo que eran muy antiguas, y de gran valor. Luego fue a ver a otros, y todos dijeron lo mismo. En lo único en que variaban era en el precio que ponían, con la intención de hacer negocio.


  IX. Últimos días


  HABÍA que volver. De nuevo comenzamos a hablar en nuestras casas de las maravillas del montañismo. Y nuestros padres lo encontraron muy acertado.


  Durante varios días estuvimos imaginando mil proyectos.


  Ignacio examinaba detenidamente una pequeña turbina que había en el museo de la escuela. Varias veces habíamos hecho prácticas con ella, produciendo luz al dejar caer un chorro continuo de agua sobre las aspas. Ignacio la desmontó, hizo croquis y estudió todo el proceso. Estuvo trabajando una semana entera en el desván de su casa, poniendo paletas en unas ruedas. Los materiales se los proporcionaba su amigo Raúl, un compañero que había dejado de estudiar y trabajaba en un taller de coches. Con piezas de desguace, Ignacio era capaz de hacer el más complicado de los rompecabezas. Unió una rueda a una barra, y el final de ésta a otra rueda, dentada, que a su vez movía otros engranajes. Todo ello iba a parar a un disco metálico. Al mover ligeramente la primera rueda, el disco empezaba a girar a toda velocidad.


  Colocó el artefacto en el jardín de su casa. Le conectó unos cables de cobre y comenzó a hacer girar la rueda grande. Inmediatamente se encendió una bombilla pequeña. Nos llamó a todos. Colocó el aparato debajo de la ventana y con una manguera proyectó el chorro de agua sobre las palas de una rueda. Ésta comenzó a dar vueltas; los engranajes multiplicaban la velocidad y el disco giraba más deprisa. Al poner en frotamiento las escobillas de cobre conectadas a una bombilla, ésta se encendió.


  —Esto ya está —no había hablado casi nada durante toda la demostración—. Sólo queda perfeccionarlo un poco y buscarle un sistema de anclaje para que aguante la caída del chorro. Esta tarde voy a mirar un libro que creo que me puede servir. Me faltan sólo algunos detalles. Edison junto a mí va a ser un pardillo.


  Llegó el sábado. Habían pasado varias semanas y estábamos ansiosos por volver. Don Florentino nos llevó en su coche, cargado con todos los trastos. Pero no quiso acompañarnos cuando le dijimos, por educación, que podía venir con nosotros.


  —Otro día iré. Cuando hayáis terminado con vuestras investigaciones. De momento prefiero que lo hagáis todo vosotros solos.


  Subimos cargados como mulos, pero, con las ansias de llegar, no notábamos el cansancio. Había una pequeña capa de nieve, que no supuso ningún inconveniente. En esta ocasión no llevábamos la tienda, con lo que teníamos más espacio para otras cosas.


  Nos introdujimos inmediatamente en la cueva. Todo nos resultaba familiar. Guardamos los bultos en la biblioteca. Allí también dormiríamos; era un lugar seguro, conocido, y con una temperatura constante. Durante el tiempo que estuvimos, apenas salimos al exterior.


  Lo primero que hicimos fue colocar la turbina; para ello habíamos llevado —sobre la ancha espalda de Moncho— diez kilos de cemento. Preparamos la masa para sujetar los dos hierros que tendrían que sostener el armazón. Desviamos el agua para colocarla de tal forma que confluyera en una acequia en cuya punta colocamos una manguera de metro y medio de largo, y de boca muy ancha. El chorro de agua incidió en las paletas y la rueda comenzó a girar; los engranajes multiplicaban la velocidad y el disco daba vueltas como si estuviera conectado a un motor. Acoplamos las escobillas y todo se iluminó. Podíamos sentirnos como en casa. Una vez experimentado el artefacto, desconectamos el chorro, encendimos las velas y nos dedicamos a sujetar con cemento el armazón de la turbina.


  Volvimos cada fin de semana para seguir investigando. Sacamos fotos, hicimos dibujos; yo fui el encargado de preparar la crónica —que es ésta— del descubrimiento y de nuestros trabajos. Moncho hizo el catálogo de los libros, croquis del exterior y del nevero, y el estudio arquitectónico del conjunto. Ignacio y Javier se ocuparon de examinar con detalle los suelos y paredes, los fósiles, y la vida elemental de la cueva.


  El trabajo iba adelante. Don Florentino nos dirigía, revelaba las fotos, y se encargaba de que en el colegio nos permitieran faltar algunas horas cuando era necesario.


  Nuestros padres creían que todo era afición al montañismo, y lo veían muy bien. A veces les decíamos que visitábamos otros sitios, que íbamos en grupos grandes, y otras mentiras necesarias.


  Se acercaba abril. Durante la Semana Santa estuvimos cuatro días seguidos en la cueva, y otros tres en el desván de la casa de Javier, con la excusa de que teníamos que preparar exámenes y de que había que hacer trabajos en grupo para fin de curso. Todo lo que habíamos ido investigando tomaba cuerpo en forma de libro. Folios y más folios, fotocopias y croquis con los correspondientes textos fueron organizándose de acuerdo con un plan general.


  Decidimos dar los últimos retoques. El trabajo se estaba terminando y se nos planteó una disyuntiva: guardar el secreto para nosotros mismos —con lo que no tenía mucho sentido toda la labor del libro— o darlo a conocer.


  Fuimos al Toloño una vez más, y obligamos a don Florentino a que nos acompañara. Se hizo rogar, pero la verdad era que lo estaba deseando. Fuimos en su coche; lo dejamos al pie del monte y ascendimos. Esta vez llevábamos pocos bultos. El profesor no se extrañó demasiado al ver el convento derruido. Pero cuando levantamos la portezuela y lo condujimos por los pasadizos, se quedó boquiabierto. Ignacio se adelantó y conectó la turbina, ya muy perfeccionada, con lo que se iluminó todo. Bajamos hasta el lago y nos dimos un baño que nos hizo descansar de los sudores de la ascensión. Luego arrojamos gran cantidad de colorante: si íbamos a divulgar nuestro descubrimiento, ése sería el mensajero que preparara el ambiente. Se iba a armar un revuelo impresionante. Recogimos todos los libros y objetos para llevarlos a la ciudad.


  


  Don Florentino habló con la emisora de radio y con los corresponsales de los periódicos, para que fueran a ver las aguas y nos hicieran una entrevista radiofónica al día siguiente. Y así fue. Primero dieron la noticia. Cuando nos entrevistaron, el periodista ponía la cara de mil formas distintas y hacía los más raros aspavientos según íbamos contando el proceso del descubrimiento y de la investigación. Nada más terminar la transmisión, al salir de la radio, se nos echaron encima los otros periodistas. Como era imposible atender a cada uno de ellos, decidimos hacer una rueda de prensa. Nos propusieron muchas preguntas, unas ingeniosas, otras de un infantilismo despistado, y otras absolutamente tontas.


  Al día siguiente salimos a toda plana en los periódicos, con fotos individuales. Y durante varios días no paramos de responder preguntas y de aparecer en todos los medios de comunicación.


  En el colegio se celebró una gran fiesta, y una cena con padres y profesores… y las notas finales subieron hasta lo más alto. No faltaron entrevistas en el Ayuntamiento y en otros lugares. Tuvimos ocasión de contar muchas cosas. Sólo hubo algo que no supo nadie, que no salió de nosotros cuatro: la profecía del Toloño.


  
    
  


  Don Florentino fue en persona a llevar nuestro libro al Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Cuando el curso estaba a punto de acabar recibimos una carta del Consejo con el gran notición: un viaje pagado para toda la clase y los profesores, para estar una semana en Madrid; además, para nosotros y dos profesores, un viaje por Europa, y una beca para que cada uno de los cuatro estudiara la carrera universitaria que quisiera.


  En el viaje nos acompañaron —cómo no— don Florentino y doña María Eugenia, que terminaron siendo dos amigos más de la pandilla. Con ellos visitamos Roma, Siena, Florencia y tantas otras ciudades italianas donde vivimos y revivimos el Renacimiento en sus maravillas históricas.


  


  Han pasado los años y ya comenzamos a peinar canas. Ignacio —sigo haciendo la crónica— estudió geología y se ha especializado en detectar suelos petrolíferos. Javier se hizo biólogo y viaja por todo el mundo haciendo estudios y reportajes para televisión; me llena la casa con trastos y recuerdos que me trae de los sitios más insospechados, especialmente bastones sagrados de tribus remotísimas. Moncho se dedica a lo suyo: a estudiar arte e historia, especialmente de la antigüedad. Suele pasar largas temporadas en Egipto y México. Es un gran investigador y ha escrito varios libros.


  Todos los años nos juntamos por lo menos una vez. Cuando nos reunimos para comer, tenemos un rito: cada uno cuenta, en un máximo de cinco minutos, lo que ha hecho durante el año. Después hacemos otro turno para hablar de los proyectos para el año siguiente. Es todo un ceremonial, casi sagrado. Luego, siempre igual: terminamos por recordar nuestra juventud, y no podemos dejar de hablar de la cueva. «Somos adultos —dice Ignacio—, pero nuestra vida no ha sido más que una prolongación de lo que hicimos entonces». Y para que la conversación no decaiga, yo soy el encargado de sacar, con sumo cuidado, una de aquellas botellas. (Han sido causa de asombro y perplejidad para los químicos y bodegueros de la zona: dicen que un vino de más de veinte años es inservible, y, sin embargo, el nuestro es muchísimo más viejo y se puede beber).


  Sólo abrimos una cada vez. La bebemos con la idea de que no ha de morir ninguno de nosotros mientras quede una botella por beber. Todavía hay muchas, y el deseo se va cumpliendo.


  Igualmente, cada año vamos, los cuatro solos, a pasar un fin de semana en el Toloño, a estar otra vez en nuestra cueva. Allí dentro, me cuesta conciliar el sueño recordando aquella primera visión del fraile orante. Y más de una vez, a la luz de la linterna, he visto a Ignacio revolverse como si tuviera pesadillas. Él nos habló de la visión que había tenido; yo nunca les he dicho nada de la mía: todo se hizo demasiado real.


  Y os preguntaréis qué he hecho yo. Menos que mis amigos. Aparte de escribir esta crónica —que no he dado a conocer hasta ahora— me he dedicado a estudiar al hombre, empezando por mí mismo. Hice largos viajes. El primero —podréis comprenderlo— al mar Egeo, y después a Bagdad, donde estuve unos años. He buscado la verdad, he tratado de encontrar el camino de mi vida. Hice investigaciones sobre mis antepasados revisando registros y partidas de nacimiento en los ayuntamientos y las parroquias de muchos pueblos. Y puedo deciros que tengo una hermosa biblioteca donde he pasado ratos muy felices, especialmente con unos libros raros que nadie sabe de dónde he traído.


  


  Daniel de Nagore.


  PROFECÍA DEL TOLOÑO[1]


  ESTOY preso en las mazmorras de la Inquisición. Se me acusa de brujería y de estar poseído por el demonio.


  
    Quiero declarar en este escrito que todo lo que se dice de mí es calumnia, fruto de la envidia por el poder de mi mente. El Tribunal parece confundir el perfeccionamiento del espíritu con la hechicería y la posesión diabólica. No comprenden que nada de lo que haya dentro de nosotros y nos permita acercarnos a la sabiduría puede ser malo.


    Desde pequeño parecía destinado a la búsqueda del saber. Recibí de mis padres una amplia cultura, gracias a los muchos libros maravillosos que poseían. Pasaba horas y horas leyendo narraciones orientales: el Panchatantra, el Hitopadeza, cuentos árabes… Los romances tenían para mí una especial fascinación; me los cantaba mi abuela cuando yo aún no sabía leer, y oyéndola los había aprendido de memoria. También me atraían los libros de caballerías, que evocaban en mí el mundo de la magia. Los otros niños se reían de mí porque no me unía a ellos en sus travesuras. Me gustaba jugar, pero el mundo que surgía de los libros era tan atrayente, disfrutaba tanto con él, que a veces no podía dejarlo. Para mí aquélla era otra forma de juego: un juego de la fantasía.


    Y estaba, además, la Biblia, que me traía la palabra de Dios y me permitía vislumbrar un mundo de suprema sabiduría.


    Por tradición familiar —descendía de judíos— sabía algo que mis lecturas confirmaron: en Oriente existían ciencias que permitían adivinar lo oculto, acercarse a lo infinito, conocerse a sí mismo, ser dueño de la propia mente.


    Mi padre, en su vida de comerciante, había viajado mucho. Decidí seguir su ejemplo. Pero no era el afán de riquezas lo que me guiaba.


    A caballo y en carreta, solo o en grupo, por sitios de opulencia y de hambre, con bonanza y con tiempos amargos, por tierra y por mar, llegué a Italia. Allí pude conocer a descendientes de árabes, a sabios alquimistas. Me aconsejaron que siguiera mi camino, y me dieron algunas orientaciones. Recorrí el país de norte a sur hasta que tomé un barco en el puerto de Bari. Salvándonos como pudimos de los piratas en más de una ocasión, llegamos al mar Egeo. Debíamos detenernos en algunas de sus islas, para cargar agua y víveres, y para comerciar. Yo procuraba conocer lo mejor posible cada uno de los lugares en que hacíamos escala. Buscaba siempre algún signo que me indicara el lugar señalado por mi destino.


    En uno de aquellos puertos, no bien desembarqué, se me acercó un joven. Me dijo que solía acompañar a los extranjeros que iban allí a comerciar. Hablaba varios idiomas, y era mucho más culto de lo que yo esperaba encontrar en sitio como aquél. Tenía pelo negro y ensortijado, rostro curtido, bigote recio, y unos ojos profundos y muy oscuros, con matices azulados. Parecía descendido de alguno de los frisos que yo había podido admirar en aquellas tierras. Le pedí que me sirviera de guía:


    —Si me enseñas lo mejor de la isla, te daré una hermosa recompensa —ofrecí.


    —Quedaréis complacido, señor. Venid conmigo.


    Comenzamos a andar muy de mañana.


    Sobre una colina, dominando el valle, se elevaba la imponente mole de un palacio semiderruido. Nos acercamos. Inmediatamente después de la puerta principal estaba la piscina de las purificaciones. Seguimos avanzando. Hodoago —así se llamaba mi guía— me conducía por aquella construcción compleja y grandiosa que, a pesar de los siglos transcurridos, conservaba muchas huellas de su pasada magnificencia. Me llevó por entre hileras de airosas columnas, que aún sostenían la techumbre. Me mostró los salones y los dormitorios, las cocinas y las despensas. Allí estaban aún las vasijas de arcilla —pithoi— que habían almacenado vino, aceite o cereales. Nos adentramos en lo que habían sido las bodegas, todavía con ánforas y tinajas alargadas, de más de dos metros de altura. Me maravillaron las termas, decoradas con mosaicos y pinturas de una belleza sensual y refinada, figuras femeninas en actitudes placenteras, bailando, o jugando en un jardín.


    Aquélla debió de ser una civilización riquísima, de gustos exquisitos. Me imaginaba que antaño, al llegar a la isla, lo primero que verían los viajeros sería la imponente mole del palacio, que se divisaría desde lejos, como joya de los mares.


    Yo sentía una ansiedad cada vez más intensa. Todo aquello parecía recordarme cosas que nunca había visto, y que, sin embargo, sentía haber vivido.


    Atravesamos un bosque de columnas y llegamos a una construcción muy rara, de zigzagueantes corredores.


    —¿Qué es esto? —pregunté, y sentí que un escalofrío me recorría la espalda.


    —Es un laberinto —contestó mi guía mirándome fijamente a los ojos.


    La entrada al laberinto estaba decorada con escenas de lucha entre jóvenes y toros. Sentí que, de alguna manera, esas imágenes me concernían, y las tomé por un augurio. Una de ellas me llamó especialmente la atención. Un toro muy grande, alargado, pintado en tonos marrones y blancos, ocupaba casi todo un friso. Un joven lo sujetaba por los cuernos, mientras una bailarina danzaba sobre el lomo del animal y otra joven extendía los brazos hacia el centro de la escena.


    —¿Cómo se destruyó este palacio, Hodoago?


    —Nadie lo sabe exactamente. Se creyó que había sido como consecuencia de alguna guerra, pero entonces no se explicaría lo que cuentan los ancianos de la isla.


    —¿Qué dicen?


    —Aseguran que cuando llegaron aquí los antepasados de sus abuelos, muchos años después de que el palacio se destruyese y quedara deshabitada la isla, encontraron piezas valiosas de orfebrería a medio labrar, masa preparada para hacer pan, hornos de vitrificación llenos… Se ve que los trabajos se suspendieron repentinamente, como si algo hubiese sucedido en pleno día.


    Le dije a Hodoago que se marchase y regresase más tarde. Sentía necesidad de quedarme solo con la historia y el misterio.


    Recorrí otra vez las termas, crucé la bodega, salí a los jardines para volver al laberinto. Aunque la entrada estaba semiderruida y la puerta rota, me atreví a entrar. Penetré unos veinte metros y retrocedí. Cuando acababa de salir vi que alguien surgía de la oscuridad de los pasillos. Cuando le dio la luz solar, advertí que era un anciano, pequeño de estatura; tenía la cabeza rapada, y medio cubierta con una capucha. Una túnica marrón cubría su cuerpo enclenque, del que sólo se veían unos pies huesudos, calzados con sandalias. Sus ojos despedían chispas de lucidez y de inteligencia.


    —No te asustes, hermano. La paz sea contigo. ¿Qué te trae por aquí?


    —Busco el saber oculto. Vengo desde tierras muy lejanas para encontrarlo.


    —Que Zeus y Osiris te acompañen en la búsqueda de sus tesoros. Hoy puede ser tu día. Sígueme.


    Con pasos lentos y cortos retornó a los pasadizos. Llevaba una lámpara de aceite en la mano derecha. Noté que cojeaba ligeramente al andar. Yo le seguía. Cuando abría los brazos podía tocar las paredes. Dábamos vueltas y más vueltas; creo que, si hubiera ido deprisa, me hubiera mareado. Se detuvo un momento.


    —¿De verdad quieres llegar a la sabiduría?


    —Sí. Es lo que más deseo, lo que más anhelo en la vida.


    —Sígueme.


    Descorrió un cerrojo, abrió la puerta y penetramos en una cripta iluminada. Un anciano, sentado sobre sus piernas recogidas, oraba junto a tres jóvenes. Me mantuve a alguna distancia. El anciano me miró.


    —La paz de Sin, Nergol, Nebo, Marduk, Ishtar, Ninik y Samas te ayude. Acércate. ¿Qué quieres, hermano?


    —Yo no quiero nada. Con humildad pido que me acerques a las fuentes del saber.


    —¿De dónde vienes con este propósito?


    —Vengo de las tierras lejanas, de Hispania, de Sefarad del Sol Poniente. Mis antepasados llegaron allí desde Israel, cuando tuvieron que salir de su tierra, pocos años después de la muerte del judío de Nazaret llamado Jesús. De ellos mi familia recibió la cultura judaica, y la mantuvo durante siglos. Mis abuelos se convirtieron al cristianismo. Ahora, entre los míos, hablamos constantemente sobre las últimas verdades. Mi afán de leer ciencia y filosofía me ha inclinado a buscar, a indagar en la verdad. En algún momento creí saber algo, pero a medida que fui profundizando llegué a la conclusión de que no sabía casi nada. He prescindido poco a poco de conocimientos superficiales para centrarme en el ser humano, en su pensamiento. Es lo único que me interesa, y quiero encontrar respuestas.


    —Nuestra inteligencia es pobre; es un huracán y un soplo, una chispa y un volcán, una gota y un piélago insondable. Todo depende del uso que se le dé. Al fin y al cabo, somos un átomo cósmico, insignificante y divino a la vez.


    —¿Cómo se puede ser pequeño y grande, miserable y sublime?


    —El hombre es insignificante, no puede abarcarlo todo. He ahí su pequeñez, que naufraga en sus conocimientos limitados. Pero también es sublime porque, si se cultiva, puede llegar a límites insospechados que solamente vislumbramos unos pocos. La mayoría ignora que no sabe y, por lo tanto, no le duele su ignorancia. Ignora lo que no ve. Pero nosotros sabemos que hay algo más, aunque no lo veamos. Nos hemos acercado a eso que es pozo y cumbre a la vez. Estaremos para siempre marcados por el deseo suicida del saber, como el Adán de los judíos o el Prometeo de los griegos. Nada de lo que el hombre sea capaz de alcanzar nos puede ser ajeno. Y todo lo que podamos alcanzar está dentro de nosotros.


    —Maestro, ¿no sería mejor ignorar, negarse a saber, dedicarse a vivir y a gozar, como la mayoría?


    —Debemos tomar la vida con la armadura que cada uno de nosotros trae puesta. Unos la tienen hecha de ideas y otros de vientre; unos serán aves, porque nacieron para pasearse por las cumbres, y otros nacieron lombrices para regodearse en inmundicias. Nosotros hemos tenido la gloriosa desgracia de nacer animales pensantes. Un honor y una pesada carga, un dolor y un placer, una cadena que ennoblece y mata.


    —Deseo esa carga, aunque me pese.


    —¿Estás decidido? La sabiduría tiene una belleza inhumana. Quien no la conoce vive feliz en su ignorancia, y quien la ha sentido de verdad muere. Yo no puedo enseñarte: hay un maestro mayor, y a él has de ir. Te diré cómo llegar, pero antes debes superar una prueba. Si no lo consigues, morirás.


    —No temo a la muerte. ¿Qué debo hacer?


    —Has tomado una sabia decisión. También es humano morir en el intento, en la búsqueda del conocimiento. Debes salir de aquí solo, sin ninguna luz, sin que se te acerque nadie. Si lo consigues, podrás continuar tu camino como un hombre nuevo. Irás a la Mesopotamia, y en Bagdad, junto al Tigris, buscarás a Tiglafanipal. Él te conducirá a la luz, como hizo conmigo. Aquí tienes la clave que te permitirá salir. Analízala.


    Me tendió una tablilla de barro cocido. En ella, con caracteres cuneiformes, se podía leer lo siguiente:


    12-6 10-8 8-10 6-12 4-14


    La cogí con mis manos. Era inútil buscar una explicación racional. Me fui a un rincón, me senté en cuclillas y miré fijamente aquellas cifras. A fin de evitar que la nerviosidad se apoderara de mí respiré profundamente cinco veces, mientras cerraba los ojos para concentrarme mejor. Proyecté la tablilla sobre mi mente y vi que se iba tornando amarilla como si fuera de oro. Los números tomaron tonos ensangrentados. Mis músculos estaban distendidos, llevados por el ritmo de la respiración relajante. Pasó algún tiempo. En un momento salió de mis ojos algo parecido a un rayo que fulminó la tablilla, y lo vi todo con claridad. Aquellas cifras eran los pasos que había que dar; no cabía la menor duda.


    Mi mente retrocedió poco a poco el camino que había recorrido. Abrí los ojos y me dirigí al anciano.


    —Ya tengo la solución: doce quiere decir doce pasos hacia la izquierda; luego seis a la derecha; diez a la izquierda y ocho a la derecha, y así hay que continuar con todas las cifras. Cada vez que ande hacia mi izquierda disminuiré dos pasos, cada vez que vaya hacia la derecha tendré que aumentar dos. Distribuidos de esta forma, daré un total de cuarenta pasos hacia la izquierda y cincuenta hacia la derecha.


    —Que Ormuz, Alá y Yahvé te llenen de sabiduría. Has descifrado correctamente la clave. Ahora te falta la ejecución. Ten confianza, hermano. La estrella de Samas te iluminará con su resplandor. Mi mente estará contigo.


    Salí, e inmediatamente se cerró la puerta con el chirrido de un cerrojo. Empecé a recordar: doce a la izquierda y mitad a la derecha. Al extender los brazos en cruz, podía tocar ligeramente las paredes de ambos lados del pasillo. Daba lo mismo tener los ojos abiertos que cerrados, pues la ausencia de luz era total. Empecé a marcar los pasos con ritmo seguro. Cuando llegué al quinto, noté que a mi izquierda se iniciaba otro corredor. Debían de ser bocacalles trazadas para hacer más difícil la salida. Yo confiaba en mí mismo. Al llegar al paso número doce, palpé a mi derecha y al frente. Había pasillos a ambos lados. Giré hacia la derecha y di seis pasos; diez a la izquierda, ocho a la derecha. Era fácil de recordar: siempre que iba hacia la izquierda debía andar dos pasos menos, y a la derecha, dos más. Al llegar al último giro a la derecha, con sus catorce pasos, noté una ligera claridad y sentí aire fresco. Seguí adelante y di con la salida.


    Mi sensación principal era el asombro. Aquello no había sido un sueño, ¿sería quizás una visión? De todas formas, me sentía feliz.


    Mientras estaba aún entre las columnas exteriores, meditando sobre lo que acababa de suceder, se me acercó el anciano que me había introducido en el laberinto.


    —Recuerda, hermano. Te guía una estrella. Debes ir a la ciudad de Bagdad y preguntar por Tiglafanipal. Toma esto, y muéstraselo cuando llegues ante él.


    Me dio un anillo de cobre, muy sencillo, con un emblema grabado que no pude ver bien. Busqué un lugar donde la tierra estuviese húmeda y estampé en ella el anillo. Apareció con nitidez la figura de un triángulo con un libro inscrito.


    Esperé a Hodoago y nos encaminamos al puerto. La galera ya estaba preparada para seguir su viaje camino de la tierra de mis antepasados. Me despedí del joven y le di una buena recompensa. Gracias a él había conocido algo que valía más que todo el oro del mundo. Nunca sabré si nuestro encuentro fue casual. En todo caso, formaba parte de mi destino.


    Con buen viento enfilamos hacia oriente, pero en lugar de ir por mar abierto nos acercamos a Rodas, donde los Caballeros de San Juan vigilaban las rutas marineras. Desde allí, en pocos días, sin alejarnos demasiado de las costas, llegamos a la isla de Chipre, y en el puerto de Limassol hicimos gran acopio de uvas pasas e higos. Tras un día de descanso continuamos hacia el sudeste. Echamos el ancla en el puerto de Trípoli. Por lo que me aconsejaron, y de acuerdo con los mapas que tenía, decidí que aquél era el lugar adecuado para iniciar el camino hacia Mesopotamia.


    Trípoli era un enjambre de mercaderes de toda religión y raza. Fui presuroso a ver al cónsul veneciano, para presentarme y pedirle que me orientara sobre distintos aspectos de mi viaje.


    El cónsul, Borgia Benengeli, era un italoárabe educado en Italia, y muy culto. Se alegró de encontrarse con un occidental que le traía noticias sobre los reinos cristianos. En su palacio descansé cerca de un mes, disfrutando de su hospitalidad y esperando el tiempo de la salida de las caravanas. Me regaló un traje como los de la región para que disimulara mi procedencia occidental. Así pues, disfrazado y en compañía de dos criados de toda confianza de Borgia Benengeli, pude recorrer el puerto, penetrar en mezquitas y sinagogas, conocer los más variados ambientes de aquella ciudad cosmopolita. Noté que al entrar en las sinagogas sentía una emoción profunda. Tenía la certeza de que mi vida estaba marcada por mis antepasados.


    Al atardecer llegaban largas reatas de camellos que traían mercancías desde los lugares más lejanos de Oriente. En el puerto vi descargar sedas y otras telas preciosas, tintes, ricas maderas… Sobre todo especias, tan apreciadas en los reinos de Europa.


    Me acerqué a una de esas caravanas, fingiendo que quería comprar una espada china. Sin demostrar interés especial, conseguí que me hablaran de Bagdad. Fui haciendo algo parecido en otras caravanas. Durante horas fingí querer comerciar en distintos sitios y conocer otros itinerarios —aquéllos de que me habían hablado anteriormente—, con lo que pude asegurarme de que la ruta a Bagdad era una de las más importantes, y por este motivo estaba protegida por compañías de soldados, para que las caravanas no fueran asaltadas por los bandoleros del desierto.


    Borgia Benengeli me llevó ante el alcaide de Trípoli, quien, debido a la amistad que les unía, me extendió cartas de presentación, salvoconductos y licencias de peaje. Después de recibir los últimos consejos del cónsul, me despedí y, con una especial recomendación del alcaide, marché en una caravana que ofrecía garantías.


    Setenta camellos y sus correspondientes jinetes salimos en un atardecer inolvidable. El sol se puso en el mar, por el oeste, mientras hacia oriente caía la noche. Pasadas dos o tres horas ya estábamos en pleno desierto y hubo que abrigarse, pues comenzaba a hacer frío.


    Me habían puesto el tercero en la cabecera. Me llamó la atención ver cuánto avanzaba un camello en cada paso. Me amarraron los muslos con unas correas, para que pudiera dormir mientras el animal caminaba. Su ritmo acompasado me ayudaría a ello. Pasado un rato me vino el sueño y me dormí; luego eso sería lo normal, pero me extrañé de habituarme tan pronto.


    Viajábamos durante la noche. El jefe me explicó que así se podía recorrer una distancia mucho mayor, porque, como estábamos en la estación calurosa, el viaje nocturno resultaba más descansado: atravesar de día los arenales del desierto podía ser infernal. La oscuridad no causaba inconvenientes, porque se guiaban, con total seguridad, por las estrellas.


    La luna en su esplendor, y la pericia del guía, hicieron posible que recorriéramos cientos de leguas en pocos días, por lugares seguros, y sin incidentes. A distancias regulares había ventas dispuestas para recibirnos. Eran unos cobertizos donde preparaban comida para los viajeros y teníamos unos rincones para dormir. Cada amanecer llegábamos a una de ellas, y allí descansábamos nosotros y las bestias.


    Así pasaron todos los días, excepto el último. Como esa noche ya no habría luna, por la mañana los animales comieron, descansaron durante dos horas, y reanudamos el viaje. Los camellos continuaron con la misma marcha: son animales especialmente hechos para el desierto, con una inimaginable capacidad de aguante.


    Cuando el sol estaba decayendo avistamos Bagdad. Un poco antes fuimos uniéndonos a otras caravanas, que llegaban desde todos los puntos cardinales. Según me explicó el jefe, cada una se especializaba en una ruta, y en determinados productos. Las había de más de doscientos camellos. Unas traían lana; otras, pieles, cereales, dátiles, alfombras… La seda venía desde la China y la India. Eran mercancías preciosas que luego se difundirían por Italia, España, Francia, Flandes, el norte de Europa.


    Los rayos del atardecer hacían brillar las cúpulas de las mezquitas; en medio de la ciudad se divisaba un gran palacio, con una torre muy alta. Por encima de las caravanas, alrededor de la ciudad amurallada, se levantaba una nube de polvo. Enfilamos por la puerta principal en una reata interminable de personas y animales. Al llegar al mercado central me despedí del jefe, quien hizo que un criado suyo me acompañara.


    La noche vendría pronto, por lo cual me apresuré a buscar refugio: no quería dormir en algún descampado bajo una tienda. En el desierto no me importaba, pero en la ciudad prefería no hacerlo, especialmente porque temía que me robaran los documentos que llevaba. Basuf —el criado del jefe de la caravana— me condujo por callejuelas y más callejuelas de aquella ciudad de ensueño. Con mi vestimenta igual a la de los habitantes del país, podía desenvolverme con naturalidad. No tenía sensación de ser un extranjero.


    Mi guía me llevó a la casa a donde tanto Borgia Benengeli como el alcaide de Trípoli me habían aconsejado ir en cuanto llegase. Era una lujosísima mansión, el palacio de un rico mercader amigo de ambos. Entregué las cartas que llevaba: de otra manera, no me hubieran recibido a aquellas horas de la noche. Pasados unos minutos, me hicieron entrar. Unos criados negros me llevaron a la sala de baños y me introdujeron en una gran bañera de mármol con aguas calientes y perfumadas. Fue un verdadero regalo, ya que sobre los camellos no era precisamente limpieza lo que se me había pegado. Me dieron ropas limpias y me condujeron a una amplia estancia.


    El señor del palacio vino afectuoso a recibirme. Era joven, pero conocía el mundo y tenía relaciones con numerosos comerciantes occidentales. Me ofreció su casa para que me hospedara en ella todo el tiempo que quisiera.


    Mi anfitrión, Utanapishtim, unía las riquezas a la sabiduría. Sentía interés por Europa. Me hizo muchas preguntas, y pude darme cuenta del amplio conocimiento que tenía sobre nuestra cultura y geografía. Despertó mi confianza; le dije que había oído hablar del sabio Tiglafanipal y quería conocerlo. Prometió ayudarme.


    Unos criados me condujeron a una habitación ricamente ornamentada. Me sirvieron platos exquisitos que deleitaron mi paladar, y al terminar me trajeron hierbas en infusión que ayudaban a conciliar el sueño. Me acompañaron a otra estancia, espaciosa y decorada con azulejos que hacían juegos en las paredes; el suelo, de baldosines verdes, contrastaba con el terciopelo dorado de las cortinas.


    A la mañana siguiente conversé otra vez con Utanapishtim. Como la noche anterior, me hizo muchas preguntas sobre los reinos cristianos, sobre su comercio, sus ejércitos y sus palacios. También me dijo que yo podía ayudarle en sus relaciones comerciales con Sefarad (sobre todo, le interesaba enviar allí canela). Luego me indicó que un secretario suyo me acompañaría.


    Era temprano aún, pero las calles eran ya un hervidero de gente. Atravesamos un bazar con todo su aroma y su colorido. Allí nos esperaban camellos ricamente enjaezados, y un guía que ocultaba su cara con un trozo de tela blanca. Montamos, y nos encaminamos hacia la puerta de salida de la ciudad.


    Ignoraba hacia dónde nos dirigíamos, y una extraña emoción se apoderó de mí. Entramos en el desierto. Empezaba a gustarme aquel paisaje de dunas, que tranquilizaba mi espíritu con su monotonía.


    Anduvimos largo tiempo. El sol se acercaba a su cénit cuando divisamos un pequeño oasis. Nos detuvimos a descansar. Pregunté a mi acompañante cuál era nuestro destino, pero no me contestó. El guía, ocupado con los camellos, parecía no darse cuenta de mi presencia.


    Sentí miedo. ¿Quizás Utanapishtim me había traicionado? No me quedaba más que esperar: no sabría regresar solo a Bagdad.


    Al atardecer reanudamos el camino. Viajamos toda la noche y parte del día siguiente sin encontrar a nadie. Cerca ya del mediodía vi una torre que dominaba el horizonte.


    Cuando nos acercamos pude ver que la torre era un templete que coronaba una extraña construcción de siete pisos, a cada uno de los cuales se accedía por unas monumentales escalinatas. Me acordé de la torre de Babel. Supe que este edificio era un gigantesco zigurat. En medio del desierto no había nada más: ni murallas, ni casas, ni árboles.


    Tres escaleras conducían a la primera plataforma. Al lado de una de ellas había una puerta. Al acercarnos a ella comprobé con asombro que el templo estaba construido con pequeños ladrillos cocidos: se habrían necesitado millones de ellos para levantarlo. Desmontamos. Dentro me encontré con una ciudad en miniatura y bajo techo: almacenes, talleres, todo lo necesario para vivir. Hombres vestidos de blanco y con cabeza rapada se afanaban en sus quehaceres.


    El guía se llevó los camellos a unas cuadras, y el secretario de Utanapishtim me condujo a lo que parecía un templo dentro de ese templo que era el zigurat.


    El silencio tenía un aire sagrado; olía suavemente a hierbas aromáticas quemadas. Atravesamos varios pasillos y patios interiores. Finalmente llegamos a una puerta dorada. Un joven, con la cabeza totalmente rapada —como todos los habitantes de este lugar— me esperaba. El que hasta entonces había sido mi acompañante se retiró con respeto.


    Penetramos en una reducida estancia, iluminada por espejos que recogían la luz de una pequeña lámpara y la multiplicaban, dando la sensación de que todas las paredes ardían.


    Un anciano estaba sentado en medio de la salita; nos inclinamos ante él. A una señal, alzamos la vista. Le mostré al anciano el anillo. Él lo tomó, esbozó una sonrisa, lo besó y me lo colocó de nuevo en el dedo. Me indicó que me sentara frente a él.


    Llevaba en la cabeza un gorro puntiagudo de lana con orejeras hasta los hombros. Su barba era blanca, larga, peinada en pequeñas trenzas con las puntas cortadas en línea recta. Bajo el gorro aparecía una melena blanca, igualmente trenzada, y con hileras de monedas de oro. Se vestía con un traje talar blanco y calzaba sandalias. Miré sus ojos, profundos y penetrantes. Yo callaba y él me habló:


    —La paz de Sin y Samas sea contigo, hermano. ¿Qué deseas?


    —Encontrar la verdad. Para eso he venido desde el pueblo más lejano de Occidente, a muchos meses de distancia.


    —¿Y para qué quieres la verdad?


    —Para que mi mente sea libre.


    —Estamos en tierras que han cobijado a muchos pueblos: asirios del norte, acadios y caldeos del centro y sumerios del sur. Todos han bebido del Tigris y del Éufrates. Medos, persas, hebreos, árabes y otros pueblos han traído sus dioses y religiones.


    —Y de todas ellas, ¿cuál es la verdadera? Vengo errante por caminos solitarios.


    —La verdad está dentro de ti. La verdad es una casa dorada y bella, con distintas entradas. Cada uno elige la que cree más conveniente. Son puertas pequeñas por donde no cabe la soberbia. Hazte humilde por la fuerza del saber y podrás entrar. Vas a vivir un tiempo con nosotros para ir preparando tu espíritu. Llevarás la vida de los que aspiran al saber supremo. Deja que hable tu interior. Me alegra que hayas venido desde tan lejos para encontrar tu verdad.


    


    Durante más de dos años estuve viviendo en el templo. Aunque ahora la divinidad estaba ausente, no habitaba allí. Los hombres tenían que elevarse para alcanzarla.


    Dedicaba las mañanas a aprender el árabe, el hebreo y el arameo —que llegué a dominar con cierta perfección—, y las tardes a leer en la monumental biblioteca. Había allí tablillas de barro, y pergaminos más recientes. Todo estaba perfectamente ordenado. Muy pronto me sentí totalmente integrado en aquel ambiente. Por mi vestimenta parecía uno de aquellos hombres, aunque mi tez era ligeramente más blanca.


    Un día, uno de los ancianos que habían guiado mi aprendizaje me dijo:


    —Mañana tienes que estar preparado.


    Había estado esperando con ansiedad ese momento: el sabio Tiglafanipal, a quien no había vuelto a ver desde el día de mi llegada al zigurat, iba a recibirme y a ocuparse personalmente de introducirme en los arcanos del saber.


    El sonido de los añafiles me despertó al amanecer. Realicé mis ejercicios de concentración, como todas las mañanas, y leí en voz alta el párrafo de la Tora que mi maestro me había indicado para aquel día. Tomé un baño de agua fría —que facilita la circulación sanguínea y despeja la mente—. Me puse una túnica de lino blanco, que yo mismo había tejido (también me habían enseñado a valorar las cosas sencillas y el esfuerzo que cuesta realizarlas). Desayuné suero de camello y un puñado de dátiles. Después, como cada mañana, barrí mi celda.


    Salí a buscar al anciano.


    —Ya estás preparado. Ahora, tú solo debes buscar al maestro. Tu camino empieza fuera del templo.


    Medité sobre lo que me había dicho. Ignoraba el lugar donde podría reunirme con Tiglafanipal. Salí fuera y miré la inmensa construcción del zigurat. Movido por un impulso inexplicable, comencé a ascender.


    Poco a poco, por una escalinata cada vez más empinada y esplendorosa, fui subiendo siete terrazas, cada una de ellas de un color distinto. Las paredes estaban decoradas con bajorrelieves fantásticos, llenos de colorido, en los que se veían toros alados, escenas de caza y juegos en los circos. En la séptima terraza se levantaba una construcción blanquísima. Entré en ella. Era una sala pequeña, con espejos e instrumentos de astronomía. En el centro había una gran pirámide de cobre, hueca, suspendida de una gruesa cadena; y debajo de ella, en el suelo, un círculo de cerámica con el calendario.


    Tiglafanipal me esperaba.


    —Dentro de un momento, cuando el sol se ponga, te mostraré el camino de la sabiduría.


    Nos sentamos fuera, en unos cojines, mirando el desierto. La arena adquiría tonos extraños con los últimos rayos del sol. A lo lejos se adivinaba la cuenca de los ríos que habían configurado las fronteras del Paraíso: el Tigris y el Eufrates.


    El sol se perdió en el horizonte del desierto y comenzaron a aparecer las estrellas. La noche vino serena, sin nubes.


    —Entremos —dijo entonces Tiglafanipal.


    Me indicó que me sentara en el centro del círculo. Suavemente hizo descender la pirámide sobre mí, hasta dejarla a la altura de mi cabeza. Enfrente había un gran espejo en el que podía verme a la luz reflejada de las estrellas. Él se sentó delante, a poca distancia.


    Fuera ya no había luz. Se levantó a mirar el cielo con uno de los instrumentos, y en determinado momento su rostro se tornó muy serio.


    —Concéntrate. Relaja tus miembros y deja tu mente en blanco, como has hecho en los ejercicios de preparación. Cierra suavemente los ojos. Deja que te guíe. Relájate… Ahora abre suavemente los ojos.


    Vi que por cada una de las ventanas aparecía una estrella. Al mismo tiempo —yo tenía los ojos entreabiertos y miraba el espejo—, cuatro astros penetraron luminosos, uno por cada ventana.


    —Cierra de nuevo los ojos, pero no del todo… Suavemente…


    De la parte superior de la terraza del zigurat vino una luz. Procedía de un haz de rayos de luna que caía perpendicularmente en el vértice de la pirámide de cobre. Entonces toda la pirámide se iluminó, y reverberó en el espejo. Sentí un peso fuerte, muy fuerte, que me obligó a cerrar los ojos. Todo mi cuerpo se cargó de energía; me sentí como suspendido, y lleno de paz.


    —Deja tu mente en blanco… Suavemente… Ya has cerrado tus ojos. Distiende ahora tus músculos. Pon mi figura en tu frente. Empieza a recorrer mentalmente mi cuerpo, de arriba abajo… ¿Cuántas piedrecillas tengo en mi mano izquierda?


    Ante mi mente aparecía el sacerdote con toda nitidez. Visualicé su mano.


    —Dos piedras —respondí sin dudarlo.


    —Detrás de ti hay una ventana, ¿qué figura tiene?


    Sobre mi frente, como si fuera un espejo, apareció con precisión la ventana:


    —Rectangular, con la parte superior arqueada hacia arriba.


    —Muy bien. Debajo de mi túnica tengo un pequeño objeto metálico, ¿qué forma tiene?


    —Triangular —respondí sin dudarlo.


    —Concéntrate. Haz mentalmente el viaje que vas a realizar para volver a Sefarad. Comienza a imaginarlo y recórrelo. ¿Qué ves?


    —Voy en camello… en barco… llego a Italia… paso a Sefarad. No veo nada especial.


    —Así será.


    Durante una hora —creo— estuve bajo la pirámide. Tal vez fuera más tiempo. Pero a mí se me hizo muy corto; tenía la mente completamente lúcida, podía «ver», primero solamente lo que me indicaba el maestro, luego lo que yo creía oportuno. Estaba, pues, iniciándome en el saber.


    Pasamos aquella noche en el zigurat. Hablamos largo rato sobre la sabiduría que nace de nuestro propio ser. «La verdad —insistía Tiglafanipal— la llevamos dentro de nosotros mismos». Luego me dormí; me sentí como un niño, y estaba sereno en una noche de paisajes blancos.


    Durante unos meses Tiglafanipal siguió enseñándome los misterios del saber; aprendí a leer el firmamento, a utilizar las sustancias que nos ofrece la naturaleza, a conocer el corazón de los hombres; sobre todo, a conocerme a mí mismo en mis posibilidades y limitaciones.


    —Cuando quieras saber algo que sea bueno para ti y para los demás, te pondrás debajo de una pirámide de cobre y te concentrarás en aquello que quieres pensar. Si es para el bien, no te fallará nunca. La fuerza del cosmos se une a nuestra energía para ayudarnos. Con el estudio, las fuerzas ocultas vendrán hacia ti como el hierro al imán. Marchamos por un camino que está ya trazado. Sólo hay que saber descubrirlo, y en la vida hay pocos sabios. Ten mucho cuidado. Suelen ser los ignorantes quienes tienen el poder terrenal, y son peligrosos porque desconocen su ignorancia. Y como les falta la humildad de espíritu, no admiten que otros tengan un poder distinto del suyo, del de la fuerza.


    Me despidió como a un hijo. Me acompañó hasta el lugar desde donde debía partir. Puso su mano sobre mi cabeza y se concentró:


    —Que la sabiduría te ilumine.


    Me regaló un camello joven, con grandes alforjas llenas de sedas, especias, dátiles, y todo lo necesario para comerciar durante el viaje y no despertar sospechas. Me esperaba el mismo guía misterioso que me había conducido hasta allí. Sin mediar palabra, recorrimos el camino de regreso hasta Bagdad.


    Pasé a despedirme de Utanapishtim y me uní a una caravana que iba a Jerusalén.


    Pasamos por las tierras fértiles entre los ríos, dejamos a un lado la antigua ciudad de Babilonia, y haciendo acampadas nocturnas, ya que ahora los días no eran tan calurosos, nos acercamos a Buta. En cinco jornadas más llegamos a Jerusalén, donde estuve varios días visitando los Santos Lugares, y reanudé mi viaje hacia la costa. Allí, después de vender a muy buen precio mi camello, hice compras con las que llené grandes baúles de cuero.


    Tomé una galera que me llevaría a Barcelona, pasando por Italia. Era una rica embarcación, de velamen moderno y timón ligero de invención china, con muchos remeros. No es necesario que relate todas las incidencias; únicamente quiero señalar que en más de tres ocasiones los forzados probaron el látigo del cómitre para acelerar la velocidad, porque nos perseguían los piratas. En el trayecto murieron dos viajeros, y hubo un intento de motín, que terminó cuando los cabecillas fueron arrojados al mar. Todo aquello, según el capitán, era normal; él consideraba que aquél había sido un viaje sin incidentes.


    Hicimos escala en Génova, y aproveché para comprar allí unos libros que me había indicado mi maestro. Embarcamos de nuevo y llegamos finalmente a Barcelona. Me sentí en casa al oír hablar mi lengua, al reencontrar mis costumbres. Cuando me adentraba por el valle del Ebro, me sentía haciendo un paseo al atardecer, y las aguas del río, en su susurro, parecían traerme mensajes cariñosos de mis padres.


    Había pasado mucho tiempo. Quienes me habían tildado de irreflexivo e insensato porque me marchaba, se extrañaron al verme volver sano, bien vestido, y con apariencia de haber ganado dinero. En Barcelona había vendido varios baúles de especias: canela, pimienta, jengibre, clavo, nuez moscada… Otra parte la vendí en las ciudades por donde atravesaba: así, al detalle, se alcanzaba un precio mucho mayor. Todo ello me reportó una gran fortuna. Reservé para mí un baúl repleto de las mismas especias, y de otras sustancias aromáticas, guardadas en frascos de vidrio preparados para que se mantuvieran en perfecto estado durante muchos años. No me interesaba el dinero, pero deseaba dar contento a mi padre, que siempre había deseado verme seguir su mismo camino: así podría sentirse orgulloso de un hijo que había comenzado con tan buen pie las actividades comerciales.


    Mis padres —que me creían perdido para siempre— me recibieron como a un hijo pródigo. Pero su alegría se enturbió pronto cuando vieron que algo había cambiado en mí. Nunca había sido alborotador. No era nuevo para ellos verme leer durante horas en algún rincón de la casa, o pasear solo por los campos, o contemplar las estrellas… Sin embargo, me notaban distinto.


    Con la concentración y el ejercicio constante llegué a un dominio de mi mente del que yo mismo me sorprendía.


    Estudié leyes; pude aprobar en un solo año los cursos que normalmente se hacían en cuatro. Me encerraba en mis habitaciones (que había arreglado a mi gusto en la parte alta de la casa), me concentraba un rato y luego, al estudiar, los conceptos quedaban grabados, fijos en mi memoria.


    Cuando terminé la carrera obtuve el puesto de secretario del concejo y magistrado de la merindad. Mi padre quería que procurase obtener algún cargo importante, más de acuerdo con mi preparación, o que continuara la tradición comercial de la familia; pero nada de eso me interesaba: no quería nada que me quitase mi libertad.


    No manifestaba mis poderes por miedo a ser malinterpretado. Durante mucho tiempo los tuve totalmente en secreto, pero tenía que llegar un día en que se descubrieran.


    Una niña del pueblo cayó enferma. No admitía la comida y fue palideciendo día tras día. De nada sirvieron los tratamientos de los médicos. Al verla sentada, con la muerte pintada en su triste sonrisa, no pude contenerme. Me concentré en mi habitación, bajé la pirámide hasta diez centímetros encima de mi cabeza y me coloqué en el centro. Comencé a ver en mi mente el cuerpo de la niña. Suavemente fui descendiendo a partir de la frente. Ante mí aparecía su cara, su garganta, su pecho, su vientre… Al llegar al estómago, sentí calor en mi cuerpo y vi algo que fosforecía.


    Me hice el encontradizo con los padres de la niña. Naturalmente, me hablaron de ella. Les dije que en mis viajes había visto casos similares, y que acaso su hija podría curarse con una medicina que yo les daría.


    Preparé un bebedizo con sustancias que había traído de Oriente.


    A los tres días la niña comenzó a mejorar, y pronto estuvo completamente sana. Sus padres difundieron la noticia que, sin yo haberlo querido, me dio fama de sabio. Al principio, sólo de sabio.


    Pasaba las mañanas en la secretaría del concejo, y las tardes en mi casa, leyendo. En viajes a Valencia y otras ciudades fui enriqueciendo mi biblioteca. También me ayudó en ello Sem Urim, un judío converso de Barcelona, que estaba en relación con sabios de Oriente, y cuyos conocimientos sobre ciencias ocultas no tenían par en toda la península.


    Coloqué vidrieras en el tejado de una de mis habitaciones, para que penetrara la luz, e hice en el centro una claraboya levadiza. En el medio pendía la pirámide de cobre, de más de dos varas de lado en la base, y que se podía colocar a diversas alturas. Las plantas que colocaba bajo el centro de la base de la pirámide alcanzaban en muy pocos días grandes proporciones en su desarrollo. Luego las sacaba a las ventanas y a las terrazas. La gente se preguntaba cómo era posible que hubiera en mi casa semejante vergel, mientras los demás tenían unas pobres flores esmirriadas.


    El párroco empezó a lanzar críticas contra mí. Era un hombre de muy poca cultura, que pretendía juzgar, en nombre de Dios, todo lo divino y lo humano. Jamás lo vi leyendo; su ministerio era para él más bien un oficio que una vocación. Sus ojos no hablaban de paz, no tenía serenidad en su mirada. Mis plantas, según él, tenían espíritus diabólicos. Los campesinos se reían de las opiniones del cura y le decían que les enviara otros espíritus semejantes para sus campos; pero algo quedaba de aquellas maledicencias, que iban penetrando en las mentes más humildes… y más envidiosas.


    Nunca había imaginado que aquello —un invento, un avance de la ciencia— pudiera interpretarse torcidamente. Con gran dolor, y para evitar males mayores, dejé que las plantas de ventanas y terrazas se fueran muriendo poco a poco, con lo que el clérigo quedó tranquilo, y decía que el Maligno ya no me hacía caso. No obstante, dentro de mi casa tenía un jardín maravilloso que apaciguaba mis desasosiegos.


    La única persona de aquella comarca con quien podía tener verdadera comunicación era el abad de Santa María del Toloño, un monje muy culto, investigador inquieto, y capaz de distinguir entre el campo de la ciencia y el de la religión. Solíamos tener largas conversaciones. Me honraba la amistad de aquel hombre profundo, espiritual, un verdadero varón de Dios. Por lo demás, el monasterio del Toloño tenía fama, entre los sabios, de ser un lugar donde durante siglos se habían cultivado los saberes profundos.


    Todo parecía tranquilo, cuando ocurrió algo que provocó nuevas perturbaciones.


    Una noche, cuando estaba relajándome bajo la pirámide magnética, noté en mi espíritu unos resplandores totalmente anormales. Me relajé aún más, y ante mi mente apareció con claridad un gran fuego, y una niña que gritaba en medio de las llamas. Me concentré, y visualicé el lugar con mayor precisión. En mi interior se estableció una lucha entre la necesidad de actuar y el temor a las repercusiones que pudiera tener en la opinión de la gente el hecho de que otra vez mostrara poderes extraordinarios. La visión de la niña entre las llamas fue más fuerte. Me dirigí rápidamente al lugar que había visto. En medio de la noche se divisaba un resplandor que salía de unos establos. Me acerqué a la casa, comencé a dar voces y tirar piedras a las ventanas. Un hombre se asomó y despertó al resto de la familia. Bajaron corriendo a la calle. El padre volvió rápidamente a la casa y sacó a la niña, que dormía en la habitación situada encima de los establos. Ella se despertó; yo sonreí al verla abrir los ojos. Tocaron las campanas, y todo el pueblo acudió con cubos. Haciendo cadena desde la fuente cercana, lograron apagar el fuego antes de que cogiera demasiada fuerza.


    Dije que había salido a pasear porque no podía dormir, pero otra vez se extendió por el pueblo la fama de que yo tenía poderes especiales y había salvado a una familia de perecer en el fuego. Pasados unos días, el rumor iría inventando más y más hechos, que la gente no se paraba a diferenciar de los reales.


    El párroco hablaba mal de mí y procuraba difundir sus sospechas, pero el pueblo no le hacía caso, ante el hecho evidente de que una familia se había salvado de perecer en el fuego. Él, para tranquilizar su conciencia, envió al Santo Oficio un escrito en el que exponía todos los sucesos extraordinarios que habían ocurrido: la curación de la muchacha, el crecimiento de las plantas, el aviso de fuego.


    Se formó una comisión para investigar. Me hicieron preguntas, que supe responder. Después fueron a mi casa. Como mi conciencia estaba en paz, no oculté nada. Miraron por los aparatos de astronomía, se extrañaron ante el desarrollo de mis plantas, lo revolvieron todo. Estuvieron dos días revisando mis libros. Como muchos estaban en lenguas extrañas —que ellos no entendían— sospecharon que yo era brujo y que tenía contactos con el Demonio. Se llevaron varios volúmenes, hicieron un informe, y escucharon las malévolas palabras del párroco.


    Yo no temía aún que pudiera ocurrirme nada malo. Todo me parecía una comedia.


    Pasados dos meses recibí una carta en la que se me ordenaba que me presentara para responder a unas preguntas. Comencé a sospechar que las cosas podían salirme peor de lo que pensaba. No quise huir: debía dejar que se cumpliese mi destino.


    Me sometieron a un interrogatorio irracional, en el que no me escucharon. Sobre mí llovieron acusaciones diabólicas: que estaba poseído por el espíritu del mal, que practicaba la brujería, que era un hereje, mil disparates más. Se me dijo que debía abjurar de mis creencias.


    En un principio quisieron someterme a suplicio para que confesara todo aquello que imaginaban; luego se me ejecutaría en la plaza pública. Pero las voces del concejo tuvieron fuerza. Escribieron al rey diciéndole que yo nunca había hecho nada malo y que, si tenía algún poder especial, lo había utilizado siempre para el bien. El abad del Toloño envió al Tribunal una carta muy dura, en la que desmentía todas las acusaciones y me defendía.


    


    Han pasado cinco años desde que escribí las líneas anteriores. Es el tiempo que llevo recluido en el monasterio del Toloño. Puedo completar este relato, en estos mismos pliegos, porque mi padre —a quien se le permite visitarme— me los ha traído secretamente.


    Mi amigo el abad murió hace dos años. Pero otros monjes se han acercado a mí, y me han pedido insistentemente que los ayude en sus investigaciones sobre las ciencias ocultas. Siempre habrá quienes busquen la sabiduría.


    Esta noche, antes de terminar este escrito, me he concentrado durante un largo rato. Mi mente ha alcanzado tal vez más fuerza que nunca; ha vagado por el infinito, libre de toda carga. De la misma forma en que suelo leer el pasado, en que veo cosas del presente ocultas para otros, hoy he podido vislumbrar algo del futuro. Estoy por llegar al fin. No sé qué va a ser de mí. Pero sé que estos papeles —que voy a ocultar—, pasado mucho tiempo, serán encontrados por un joven descendiente de mi mismo tronco familiar, de la línea de mi tío paterno, de mi tío Fidel. Veo con claridad que vendrá un día a recoger estos documentos que ahora deposito en un cofre. Que la sabiduría guíe sus pasos.


    
      Pedro de Nagore.


      En el año del Señor de MDLXX, en la abadía de Santa María del Toloño.

    

  


  Notas


  
    [1] Transcribo aquí el documento que encontramos en la cueva, modernizando el lenguaje. (Daniel de Nagore). <<
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